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CAPÍTULO 1

"YO 



Dime, Rita querida, estás radiante. El 

embarazo te conviene ". 

"Gracias", respondió Rita Dowes con una sonrisa brillante. 

"Lo confieso, es un alivio escucharlo, ya que últimamente me he sentido como una vaca". 

Su mejor amiga, Millie Rogers, soltó una carcajada que casi   derramó   su   té   como   resultado.   Las   dos   mujeres   se sentaron juntas en el salón delantero de Rita, disfrutando del té de la tarde como era habitual los martes y jueves. Rita había conocido a Millie a través de sus maridos, Robert y Jacob. Los hombres   habían   sido   amigos   de   la   infancia   y   habían presentado a las dos mujeres mientras las cuatro aún estaban inmersas en sus noviazgos. Se habían tomado el uno al otro como   aceite   al   fuego,   y   desde   entonces   habían   sido inseparables. 

Millie era su confidente y amiga más cercana, después de Robert, por supuesto. 

"Te  puedo   asegurar,   no   te   ves   como   una   vaca",   sonrió Millie una vez que se controló. "De hecho, si soy honesto, no creo que te hayas visto nunca más hermosa". 

Rita  se  rió  entre  dientes y  negó  con  la  cabeza.  “Ahora simplemente me estás halagando para que me sienta mejor. Un gesto encantador, querida, pero veo a través de él ". 

"Cree   lo   que   quieras",   dijo   Millie   encogiéndose   de hombros. "Pero si le preguntaras a Robert, estoy seguro de que diría lo mismo". 

Un rubor de color calentó las mejillas de Rita cuando su esposo vino a la mente. Había pasado más de un año desde que se casaron, 

pero todavía se sonrojaba como una colegiala enamorada cada vez que pensaba en él. 

Aclarándose la garganta, se apresuró a cambiar de tema para que Millie no notara su expresión enamorada y se burlara de ella sin descanso. 

"¿Cómo disfruta Jacob su nuevo puesto en el periódico?" 

preguntó antes de tomar un sorbo de té. 

La   sonrisa   de   Millie   se   ensanchó.   “Oh,   le   encanta,   de verdad. Lo juro, nunca estuvo satisfecho con su trabajo cuando estaba en el molino. Pero ahora, ha vuelto a casa cada noche con una sonrisa en su rostro y un salto en sus pasos. Ha sido un placer verlo ". 

"Estoy   muy   contenta   por   eso",   respondió   Rita   con sinceridad. "Jacob es un escritor tan talentoso que me alegro de que finalmente pueda poner en práctica sus habilidades". 

"¿Está   Robert   todavía   satisfecho   con   su   trabajo   en   la fábrica?" Preguntó Millie. "A él nunca pareció importarle tanto como a Jacob". 

Rita asintió. “Es un trabajo fijo y unos ingresos estables, por lo que no se queja mucho. Sé que no es su sueño, pero por ahora está contento ". 

"Si no estuviera trabajando allí, ¿qué estaría haciendo?" 

Rita se tomó un momento para considerar su  respuesta, pensando   en   las   innumerables   conversaciones   que   ella   y Robert habían tenido sobre las posibilidades de su futuro. Una idea de él seguía apareciendo en su mente, y tenía que admitir que también era un pensamiento bastante atractivo para ella. 

"Bueno,   creo   que   si   pudiera   hacer   algo,   nos   llevaría   al oeste para comenzar una granja en alguna parte", dijo al fin. 

Los ojos de Millie se abrieron con sorpresa. "¿De Verdad? 

¿Una granja? No hubiera pensado que algo así le atraería a Robert. No hubiera pensado que alguna vez quisiera irse de Baltimore ". 

Rita   se   encogió   de   hombros.   “El   hombre   tiene   estas grandes   ideas   sobre   cielos   abiertos   y   extensiones   de   tierra

hasta   donde   alcanza   la   vista.  Tengo   que   admitir   que   suena atractivo cuando realmente se pone en marcha con el tema. 

Para tener un nuevo comienzo en un nuevo lugar

donde no hay nada más que oportunidades, podría no ser la peor opción para nuestra creciente familia ". 

"¡Oh, Rita, te extrañaría tanto!" Millie declaró. 

Alcanzando el servicio de té, Rita agarró la mano de su amiga. 

Y yo también te extrañaría terriblemente. No temáis. Dudo que algo así suceda alguna vez. Con el bebé a solo seis meses de distancia, sería una tontería de nuestra parte dejarlo todo para hacernos una nueva vida en el oeste ". 

“Además, si te quedas aquí, tendrás el apoyo de amigos y familiares que te ayudarán con el bebé”, señaló Millie. 

"Bueno ... tenemos a la familia de Robert, al menos", dijo Rita,   su   tono   se   volvió   suave   cuando   un   dolor   familiar   le atravesó el pecho. No le dolía tanto como antes de casarse con Robert, pero seguía ahí, un recordatorio constante de lo que nunca había tenido de niña. 

La cara de Millie decayó. “Oh… lo siento, Rita, querida. A veces   olvido   que   eres   huérfano.   Siempre   estás   tan   feliz   y satisfecho con tu vida y ... " 

"Está bien", le aseguró Rita, acariciando afectuosamente la mano de su amiga. Ahora tengo a Robert y a ti, por supuesto. 

Y pronto, también tendré el bebé. Finalmente tendré la familia que siempre quise ”. 

Millie   asintió.   Mereces   tener   felicidad,   cariño.   Eres demasiado amable y cariñoso para estar sin personas que te aprecian ". 

Rita podía sentir el escozor de las lágrimas entrar en sus ojos y rápidamente negó con la cabeza, protegiéndolas. 

"Dios mío, pero nos hemos alejado un poco de nosotros mismos, ¿no es así?" bromeó. “Deberíamos hablar de un tema más ligero. Algo que no requiera tanta fortaleza emocional ". 

Millie se rió entre dientes. "Oh muy bien. Cambiemos de tema. ¿Has escuchado por casualidad los rumores que circulan

¿Señorita Baxter? 

Rita arqueó las cejas con interés. “No, no lo he hecho. 

¿Qué dice la gente? 

“Dicen que accedió a casarse con un hombre en Montana a quien nunca conoció”, dijo Millie con una nota de asombro en su voz. "Un ranchero rico, si hay que creer en las cuentas". 

Rita   frunció   el   ceño.   "¿Cómo   llegaría   a   conocer   a   un hombre así?" 

"Ella va a ser una novia por correo", explicó Millie. "¿Ha oído hablar de estos arreglos, supongo?" 

Rita se encogió de hombros. "Si un poco." 

“Bueno, lo que sucede es que los hombres del oeste se anuncian en este lado del país pidiendo que las mujeres se casen con ellos y les ayuden a domesticar la naturaleza. Una mujer   solo   necesita   responder   a   su   solicitud,   y   los   dos comienzan a compartir cartas antes de decidir si se encuentran y se casan ". 

Los ojos de Rita se agrandaron. "¿Quieres decir que estas mujeres viajan todo el camino hacia el oeste para casarse con hombres que les son desconocidos?" 

Millie asintió. "Exactamente." 

"¿Y esta es una práctica común?" 

“Puede que no nos parezca tan común en esta parte del país”, se encogió de hombros Millie. "Pero tengo entendido que simplemente no hay suficientes mujeres para todos, por lo que se está volviendo cada vez más una práctica buscar una de esa manera". 

"Qué extraño", reflexionó Rita. "Entiendo los beneficios que   los   hombres   pueden   recibir   de   tal   arreglo,   pero   ¿qué diablos obligaría a una mujer a hacer tal cosa?" 

"Supongo   que   por   muchas   de   las   mismas   razones trabajamos tan duro para asegurar a los maridos de la manera

habitual",   respondió   Millie.   "Seguridad.   Comodidad. 

Proteccion. No ser una carga para nuestros padres ". 

Rita sonrió. “Una visión bastante cínica del matrimonio, 

¿no crees? ¿No estás enamorado de Jacob? 

"Prefiero   verlo   como   un   arreglo   práctico   y   realista", respondió Millie con una sonrisa. “No todo el mundo es tan afortunado como tú, querida, de haber encontrado el amor de tu vida. No me malinterpretes, me preocupo profundamente por Jacob, de verdad, pero nos convertimos en nuestro amor. 

No estaba allí al principio. Al menos, no tan fuerte como el tuyo para Robert. La mayoría de las mujeres se contentan con saber   que   no   terminaremos   solteronas   solitarias,   y   si   nos agradan nuestros maridos en el camino, mucho mejor ". 

Rita supuso que eso era cierto y Millie tenía razón. Tuvo suerte. Robert era lo mejor que le había pasado, aparte de su embarazo. Le había dado esa estabilidad y seguridad en las que Millie se había concentrado tanto, pero también la había hecho sentir como si fuera la mujer más adorada del mundo. 

Al   crecer,  no   había   pensado   que   había   sido   tan   afortunada como para casarse un día por amor, pero lo había hecho y estaba muy agradecida por ello. 

No podía imaginar que muchas de estas mujeres que se convirtieron en novias por correo amaran a los hombres para los que viajaban. 

 No   creo   que   pueda   seguir   adelante   con   tal   lectura   de cargos. Especialmente sabiendo lo maravillosa que puede ser una relación plena y amorosa. 

"Bueno, por la señorita Baxter", declaró Rita, sosteniendo su taza de té en alto. "Que encuentre algo de felicidad en las tierras salvajes de Occidente". 

Millie también se rió y levantó la taza. "Aquí Aquí." 

Las dos mujeres estallaron en carcajadas y Rita casi no escuchó el golpe en la puerta principal. 

"Oh, querido, ¿quién podría ser?"  murmuró, dejando su taza y poniéndose de pie. 

"Puedo conseguírtelo si quieres", ofreció Millie, pero Rita negó con la cabeza. 

“No   es necesario,  de  verdad.   De   todos modos,  necesito levantarme y estirar las piernas. Me pongo terriblemente rígido si estoy sentado demasiado tiempo ". 

Millie asintió en comprensión y Rita salió del salón y entró en el vestíbulo. Todavía no era tan grande como para que su caminar se considerara más como un contoneo, pero así es como se sentía que se veía cada vez que se movía. 

Al llegar a la puerta, la abrió y se sorprendió al encontrar a dos   hombres   parados   en   su   porche   delantero.   Le   tomó   un momento reconocerlos. Ambos trabajaron con su esposo en el molino. 

Ambos la miraron por un momento y el más grande de los dos se quitó el sombrero. 

Un escalofrío terrible recorrió su espalda. 

"Buenas tardes", dijo Rita, manteniendo la voz tranquila mientras los miraba. "¿Hay algo en lo que pueda ayudarlos, caballeros?" 

Los hombres intercambiaron una mirada y ambos dudaron en   hablar.  Por   fin,   el   más   grande   que   estaba   a   su   derecha suspiró y se encontró con su mirada. 

"Señora, me temo que tenemos algunas ... noticias terribles". 

El escalofrío se extendió más rápido hasta que sintió como si toda su espalda estuviera presionada contra una pared de hielo. Su mente ya estaba tratando de determinar qué era lo que le iban a decir, pero se obligó a callar sus pensamientos, demasiado asustada de dónde podrían terminar. 

Ella tragó saliva. "¿Qué ... qué noticia es esa?" 

Los hombres intercambiaron una mirada de nuevo antes de que el que ya había hablado murmurara: —Es Robert, señora. 

Ha habido un accidente en el molino. Él ... está muerto ". 

Todo el cuerpo de Rita se puso rígido de incredulidad y terror. Solo podía mirarlos, incapaz de formar palabras para responder. 

“¿Rita? ¿Querido? ¿Está todo bien?" 

Ni siquiera podía girar la cabeza para mirar a Millie, pero podía oír a su amiga acercándose lentamente por detrás. 

"Me temo que hemos tenido que informar a la Sra. Dowes de la trágica noticia del fallecimiento de su marido", explicó el hombre que seguía hablando. 

Millie dejó escapar un grito ahogado. 

"¿Qué? ¿Robert está ... está muerto? 

Ambos hombres asintieron. 

 Robert está muerto. No. Robert no puede estar muerto. 

 Eso es imposible. Estamos muy contentos de que eso suceda. 

 Nuestro  futuro  es  demasiado   brillante.   Tenemos   un   hijo   en camino.   No   puede   perderse   el   nacimiento.   No   puede   estar muerto. No puede ser. No puede ser. 

Las palabras pasaron por su mente una y otra vez, pero no se sentían reales. 

Robert estaba muerto. 

Su Robert. 

Él estaba muerto. 

Ido. 

Nunca volvería a cruzar la puerta y besarla en la frente. 

Él nunca sonreiría y se reiría con ella durante una cena que ella le había preparado. 

Él nunca la abrazaría por la noche cuando solo estaban ellos dos solos en la oscuridad. 

Nunca conocería a su hijo. 

Nunca conocería a su hijo. 

Nunca conocería a su hijo. 

Fue ese pensamiento el que finalmente la rompió. Una pena como nunca había conocido atravesó la presa que la contenía y la inundó. Jadeó en busca de aire, sintiendo como si se estuviera ahogando. Alguien gritó. Estaba

que su voz? Sus rodillas comenzaron a temblar y luego se derrumbó. 

Las   manos   pequeñas   la   agarraron   por   detrás   y   las   más grandes   se   deslizaron   debajo   de   sus   brazos   desde   el   frente antes de que golpeara el suelo. 

"¡Rita!" 

Escuchó   a   Millie   llamarla   por   su   nombre,   pero   su   voz parecía lejana. La habitación daba vueltas y Rita pensó que se iba a poner enferma. Ella no podía ver bien. Apenas podía percibir que lo levantaran y lo llevaran de regreso a la sala. 

Le dolía el pecho. Se sentía como si un peso la estuviera aplastando, aplastándola. No sabía si quería gritar o llorar, pero tenía la clara sospecha de que ya estaba haciendo ambas cosas. 

Alguien   la   estaba   abrazando   y   murmurando   lo   que deberían haber sido palabras tranquilizadoras en su oído, pero no había nada que pudiera aliviar la agonía que la atravesaba. 

Cuando la oscuridad comenzó a infiltrarse en el borde de su visión, fue un alivio. Ella ya no quería estar consciente. No quería sentir ninguna de las cosas que estaba sintiendo. 

Rita no luchó contra el tirón cuando fue arrastrada hacia la oscuridad invasora. 

 Quizás tenga suerte y simplemente nunca despierte. 

Ese fue su último pensamiento antes de que finalmente, afortunadamente, se deslizara hacia el abismo. 

CAPITULO 2

S



vio la lluvia caer en sábanas fuera de ella ventana, el frío del aire se filtraba a través del cristal para envolver y hundirse en ella. Rita se apretó más el chal

alrededor de sus hombros, pero hizo poco para calentarla. El frío ya estaba dentro de ella, después de todo, infectando su alma. 

Había pasado un mes desde la muerte de Robert. El mes más largo y peor de su vida con diferencia. Rita había pasado de   la   euforia,   sintiendo   como   si   finalmente   estuviera obteniendo todo lo que había soñado, a una desesperación tan profunda y sofocante, que no estaba segura de poder escapar de ella. 

Frotándose   la   barriga   distraídamente,   continuó   mirando por la ventana, ya que tenía poca fuerza o motivación para hacer cualquier otra cosa. 

Un suave golpe en la puerta de su dormitorio la sorprendió, pero la sensación era aburrida y no lo suficiente como para hacerla  darse  la vuelta y  mirar a quienquiera  que  estuviera entrando en la habitación detrás de ella. 

"¿Rita?" La suave voz de Millie flotó hacia ella.  "Rita, querida, ¿qué haces aquí arriba?" 

Rita suspiró y se obligó a mirar a su amiga. "Nada. Solo estaba viendo la lluvia ". 

La   expresión   de   Millie   era   comprensiva   y   Rita   casi   no podía soportarlo. Sabía que a su amiga le importaba y estaba preocupada por ella, pero estaba cansada de la simpatía de

todos. No sabía qué hacer con él y estaba demasiado cansada todo el tiempo para molestarse en averiguarlo. 

"Deberías bajar las escaleras", dijo Millie. “Hay un poco de sopa caliente en la estufa. Creo que te ayudará a calentarte

". 

Rita no tenía hambre, pero sabía que debía comer algo. 

Los primeros días después de la muerte de Robert, ella se había negado a comer y apenas bebía. Millie y Jacob se habían preocupado   tanto   por   ella,   que   habían   ido   a   buscar   a   un médico,   quien   le   había   dicho   firmemente   que   si   no   quería alimentarse,   necesitaba   al   menos   alimentar   al   bebé.   Desde entonces se había estado obligando a comer un par de veces al día, aunque tenía poco apetito. Había perdido a su marido, pero no iba a perder a su bebé por su propio dolor egoísta. 

Asintiendo, ella respondió: “Eso suena encantador. Gracias." 

Millie le dio una sonrisa tentativa, luego extendió su mano para que Rita la agarrara y la sostuviera mientras salían de la habitación y entraban al pasillo. No hablaron mientras bajaban, y Rita sintió una punzada de culpa por eso. Millie y su esposo habían hecho todo lo posible para ayudarla, y sabía que no les había mostrado la debida gratitud. Nunca se quejó ni le dijo una palabra al respecto, pero darse cuenta de que estaba siendo una mala amiga no hizo más que aumentar su miseria. 

Cuando entraron a la cocina, un delicioso olor flotaba en el aire para intentar provocar a Rita en algún tipo de hambre, pero   no   provocó   nada   en   ella,   aparte   de   una   pequeña apreciación de que a su amiga le importaba tanto probar. Jacob estaba sentado en la pequeña mesa de la cocina, pero se quedó parado en el momento en que ella y Millie entraron por la puerta. 

"Rita, ¿cómo te sientes?" preguntó de inmediato. 

"No   la   agobiemos   con   preguntas",   la   regañó   Millie. 

¿Podrías traerle un plato de sopa? Y un poco de pan también ". 

Jacob   asintió   y   corrió   hacia   la   estufa   mientras   Millie ayudaba a Rita a sentarse en una silla en la mesa. Había una pequeña pila de correo descansando sobre la superficie lisa de la mesa, y cuando Rita la miró, 

el   primer   aleteo   de   anticipación   entró   en   su   pecho.   Era pequeño y débil, pero estaba ahí de todos modos. 

"Oh, pensé que había dicho que los pusiera en algún lugar donde   no   necesitara   verlos",   escuchó   murmurar   a   Millie   a Jacob. 

"Varios   de   ellos   están   dirigidos  específicamente   a   ella", respondió Jacob en voz baja. "Si los ignora, las cosas solo empeorarán". 

Rita lanzó un pequeño suspiro. Sin duda, se refería a las facturas y los avisos de deudas que comenzaban a acumularse. 

Se había mantenido al día con ellos lo mejor que pudo, pero no tenía ingresos propios, y el dinero que ella y Robert habían estado ahorrando pronto se acabaría. 

Extendiendo una mano, tomó la pila de correspondencia y la acercó más. 

"Oh, Rita querida, no tienes que preocuparte por nada de eso ahora", dijo Millie apresuradamente mientras regresaba al lado de su amiga. "Puedes simplemente relajarte". 

Rita   apreció   el   consejo   bien   intencionado   de   su   amiga, pero lo ignoró mientras revisaba las cartas. De hecho, había una serie de avisos de deudas esperando su atención, pero los apartó a un lado. Mantuvo los ojos abiertos por una carta en particular   que   había   estado   esperando   durante   más   de   una semana. Cuando llegó al final de la pila, se detuvo. 

Allí estaba. Su nombre garabateado en el frente con letras gruesas y llamativas. Lentamente, lo tomó y lo miró mientras su corazón comenzaba a martillar. 

“¿Rita? ¿Que es eso?" Millie preguntó justo cuando Jacob se acercó para poner un plato de sopa y un plato con pan frente a ella. 

"Es una carta", respondió en voz baja. 

"¿De quien?" Jacob preguntó mientras regresaba a su silla en la mesa e instó a Millie a sentarse. Ambos miraron a Rita expectantes. 

Dudó antes de responder, preguntándose cuál era la mejor manera de explicar lo que había hecho. 

Es de un tal William Reid. Es diputado en un pequeño pueblo de Idaho ". 

Cuando no dio más detalles, Millie instó suavemente: "¿Y

por qué un hombre así tendría motivos para escribirte?" 

Rita respiró hondo antes de fijar su mirada en sus amigos. 

"Porque me voy a casar con él". 

Cuando imaginó el momento en que confesaría su plan a Millie y Jacob, Rita se imaginó dos escenarios posibles. En el primero, le gritarían y exigirían saber en qué demonios estaba pensando. En el segundo, no decían nada y solo la miraban boquiabiertos. 

El segundo escenario resultó ser el correcto. 

Esperó   a   que   superaran   su   conmoción,   anticipando   por completo que una gran cantidad de preguntas empezarían a salir de sus lenguas. 

Millie fue la primera en hablar. “¿Qué… qué quieres decir con que te vas a casar con él? No entiendo." 

“Decidí seguir el ejemplo de la señorita Baxter”, comenzó Rita a modo de explicación. "Respondí a un anuncio de una novia por correo". 

Millie jadeó. “¿Has perdido todo sentido de ti mismo? ¿Por qué demonios tomarías esa decisión? " 

Rita   puso   sus   manos   sobre   su   vientre,   que   todavía   era pequeño y apenas se notaba si usaba el vestido adecuado. 

“Ahora comprendo el atractivo de tal cosa, y comprendo mejor   lo   que   me   estabas   diciendo   el   día   del   accidente   de Robert. La estabilidad y la seguridad son las cosas que más necesito en el mundo y creo que esta es la mejor manera de conseguirlas ". 

“Pero… pero… solo ha pasado un mes desde que Robert falleció. ¿Estás seguro de que quieres tomar esa decisión tan pronto? " 

Rita miró al frente mientras las lágrimas se formaban en sus ojos y deseaba que no cayeran. 

“Tengo que pensar en el futuro bienestar de mi bebé. Me estoy quedando sin dinero muy rápidamente y pronto no podré pagar mis cuentas. No tengo familia y Robert estaba separado de la suya, así que no moverán un dedo para ayudarme. No es que le pidiera ni un centavo a esas personas ". 

"¡Podríamos   ayudarte!"   Millie   declaró,   mirando   hacia Jacob,   quien   comenzó   a   asentir   lentamente.   “Te   daríamos dinero para que sigas adelante hasta que te recuperes”. 

Rita sonrió con tristeza ante la desesperada oferta de su amiga. “Te lo agradezco, querida Millie, pero esa no es una solución. Solo retrasaría lo inevitable, y odiaría arrastrarlos a ambos a dificultades financieras conmigo ". 

"¿Cuando esto pasó?" Preguntó Millie. Rita se dio cuenta de   que   estaba   tratando   de   mantener   la   calma,   pero   estaba luchando por hacerlo. 

“Fue   hace   unas   dos   semanas.   Estaba   ...   estaba   bastante mal, como puedes imaginar ”, explicó Rita en voz baja. “Me estaba  dando  cuenta  de  lo  grave que se  iba  a convertir  mi situación y comencé a sentir pánico, sin tener idea de lo que iba a hacer. Tenía miedo por mi bebé y por la vida que podría darle.   Sabiendo   lo   que   es   crecer   sin   nada   ni   nadie, simplemente no podía permitir que eso le sucediera a mi hijo. 

Vi el anuncio en el periódico y no pensé mucho en la decisión. 

Antes   de   darme   cuenta,   estaba   escribiendo   una   respuesta   y ahora parece que mi carta ha sido respondida ". 

Millie soltó un profundo suspiro y miró hacia Jacob, quien se encogió de hombros y le dio una mirada impotente a su vez. 

 No   saben   qué   hacer   conmigo,   y   realmente   no   puedo culparlos por eso. Todavía no estoy seguro de que esta sea la decisión correcta a tomar ... sin embargo, no tengo idea de qué más puedo hacer. 

Los ojos de Millie se posaron en la carta que descansaba sobre la mesa frente a Rita. 

"Bueno ... ¿qué dice?" 

Rita asintió y tomó la carta, la abrió y desdobló el papel para leerlo antes de hablar en voz alta de nuevo. 

 Estimada Sra. Dowes, 

 Quiero agradecerles por responder a mi anuncio. Su carta me llamó la atención, ya que creo que nuestras necesidades y esperanzas   para   este   arreglo   se   alinean   bien.   Lamento   su pérdida y puedo entender que se encuentre en una posición incierta   y   precaria,   especialmente   dado   su   embarazo.   Su deseo de encontrar un esposo que los mantenga a usted y al niño   es   completamente   comprensible,   y   agradezco   su franqueza y honestidad en este asunto. 

 Por mi  parte,  permítame  ser honesto  también.  Necesito una   esposa   por   una   razón   muy   específica.   Necesito asegurarme el ascenso a Sheriff de Starry Creek, pero para hacerlo, debo casarme. Si está de acuerdo con tal arreglo, puedo asegurarle que le pediré muy poco. Solo necesitas estar a mi lado cuando sea necesario, pero aparte de eso, tendrás la libertad  de  vivir  tu  vida  como  mejor te  parezca.  Creo   que podemos beneficiarnos mutuamente. 

 Espero su respuesta y me complace brindarle cualquier información   adicional   que   pueda   necesitar   para   tomar   su decisión. 

 Diputado William Reid

Cuando   terminó   de   leer   la   carta,   miró   hacia   arriba   para encontrar a Millie y Jacob mirándola con incredulidad. 

"¿Eso es todo?" Millie se quedó boquiabierta. "¿Eso es todo lo que te escribió?" 

Rita   frunció   el   ceño.   "¿Qué   quieres   decir?   ¿No   fue suficiente? 

"¡No!" Millie declaró. “¡Eso no fue suficiente! ¿Qué le ha dicho en esa carta, aparte del hecho de que ve este

como nada más que una transacción comercial? " 

Rita parpadeó, sorprendida por la vehemencia de su amiga. 

Ella había pensado que su carta era bastante completa. Corto, ciertamente, pero apreciaba que él no intentara abrumarla con palabras elegantes y sentimientos innecesarios. Ambos habían sido francos con sus deseos y necesidades con respecto a su unión, y Rita sabía de matrimonios muy satisfechos que se basaban en mucho menos. 

“Una   transacción   comercial   es   más   que   suficiente   para mí”,   replicó   ella   encogiéndose   de   hombros.   “Él   tiene   sus razones para entrar en esto, y yo tengo las mías. Es mejor que los   conozcamos   de   antemano   que   mantenerlos   ocultos   y pretender que esto será algo más que una conveniencia para los dos ". 

La cara de Millie decayó y parecía realmente entristecida. 

“Rita… esto no suena propio de ti. Tenías ideales románticos del matrimonio. Insististe en que querías amor ". 

"Lo   hice",   asintió   Rita   con   un   movimiento   de   cabeza. 

“Cuando me casé con Robert. Lo amaba con todo mi corazón, y ese amor permitió todos los aspectos de nuestro matrimonio. 

Esto es diferente. No pretendo amar al ayudante Reid. Espero que al menos me guste, pero mi primera y única prioridad es asegurar un futuro para mi hijo ". 

"Entonces,   ¿por   qué   no   quedarse   aquí   y   encontrar   a alguien?" Suplicó Millie. “Hay muchos hombres solteros que estarían más que felices de tenerte como esposa. Estoy seguro de eso ". 

Rita le había dado mucha consideración a esa opción, pero había   un   problema   importante   con   el   que   se   tropezaba continuamente y que la había llevado a buscar un marido en otro lugar. 

"Dondequiera   que   voy,   me   acuerdo   de   él",   murmuró, mirando   sus   manos,   que   se   retorcían   juntas   en   su   regazo. 

“Todo lo que encuentro en esta ciudad me recuerda a Robert. 

Es como  si me estuviera  persiguiendo. Es ... es demasiado doloroso para mí quedarme. Me temo que me volveré loco si no voy ". 

Millie la miró con una mirada derrotada, sus dientes se clavaron en su labio mientras sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. 

"Yo ... supongo que no pensé en eso", susurró con la voz quebrada. "Sé lo difícil que ha sido para ti, pero yo ... nunca consideré que sería tan doloroso que sintieras la necesidad de dejarnos por completo". 

Rita   rápidamente   se   acercó   y   agarró   las   manos   de   su amiga, apretándolas mientras ella insistía, “No me iré por ti de ninguna manera. Has sido el mejor amigo que podría haber esperado.   Nuestra   amistad   no   terminará   por   esto   ... 

simplemente no lo permitiré. No puedo imaginar mi vida sin ti como parte de ella, ¿me entiendes? " 

Millie le dedicó una pequeña y acuosa sonrisa y asintió lentamente. 

"Si entiendo. Y trataré de entender esta elección que estás tomando. Yo te apoyaré en todo lo que hagas. Debe hacer lo mejor para usted y su hijo ". 

Rita sintió que sus propias lágrimas comenzaban a punzar en las esquinas de sus ojos. Ella los contuvo. 

“Creo que esto es lo mejor. Necesito un nuevo comienzo, Millie, y creo que podré encontrar uno con el diputado Reid en Idaho ". 

CAPÍTULO 3

TEl campo pasó volando mientras el tren que llevaba a Rita a Starry Creek, Idaho, avanzaba. Ella

miró por la ventana, con el corazón en la garganta, sabiendo que no había vuelta atrás ahora. Habían pasado dos semanas desde su conversación con Millie y Jacob, informándoles de su intención de casarse con un completo extraño y desarraigar toda su vida para mudarse a Idaho. 

Le había parecido una gran idea en ese momento, y quizás una forma de escapar de lo peor de su dolor. Había razonado consigo   misma   que   no   estaría   rodeada   de   recordatorios   de Robert   todos   los   días   y,  de   todos   modos,   ¿qué   tenía   para mantenerla en Baltimore? Aparte de Millie y Jacob, no tenía a nadie. Nada. 

 Esto es lo correcto. No podía quedarme ahí. Esta es la mejor oportunidad que tengo para darle vida a mi bebé. 

Para el bebé de Robert. 

Se   frotó   el   vientre,   un   hábito   nervioso   en   el   que   había caído desde que Robert había muerto. Era como si necesitara un recordatorio de que su bebé todavía estaba con ella. Cada vez que sentía que una ola de pánico comenzaba a invadirla, se frotaba el vientre y recordaba la vida que crecía dentro de ella. 

Era una parte de Robert que siempre tendría, lo que hacía que el niño fuera aún más precioso para ella. 

 Haré lo que sea necesario para proteger a este niño. 

¿Estaría el diputado Reid dispuesto a asumir el papel de padre?   Ella   no   estaba   segura.   Era   una   de   sus   mayores preocupaciones. No le preocupaba que su matrimonio fuera algo más que un entendimiento conveniente entre ellos, pero rezó   para   que   él   llegara   a   ver   a   su   hijo   como   suyo   y   se preocupara por él. Quería eso para su bebé más que nada en el mundo.   Más   que   su   propia   felicidad,   quería   que   su   hijo creciera feliz y amado. 

"Media   hora   para   Starry   Creek",   gritó   el   portero, caminando por el pasillo. 

Rita se tensó ante el anuncio. 

Estaba sucediendo. Realmente estaba sucediendo. 

En su última carta del diputado Reid, le había dicho que se reuniría   con   ella   en   la   estación   de   tren.   Se   casarían   de inmediato, hoy, y luego él la ayudaría a instalarse en la casa. 

Todo se sintió muy eficiente cuando hicieron los arreglos, pero ahora, mientras se acercaba a su nuevo hogar, comenzó a sentir una  pequeña  oleada  de  pánico. Todo  estaba  sucediendo  tan rápido. Apenas podía pensar en la idea de que era el día de su boda, y mucho menos de que iba a conocer a su nuevo marido en menos de una hora. 

 ¿Y si cometí un error terrible? 

 ¿Qué   pasa   si   no   podemos   soportarnos   y   llegamos   a odiarnos? 

 ¿Qué haré entonces? 

Sacudió   bruscamente   la   cabeza   para   disipar   el pensamiento. No podía permitirse pensar de esa manera. Tenía que   ser   optimista   y   recordar   qué   era   esto.   No   era   un matrimonio por amor de ninguna manera, y no se permitiría comenzar   a   soñar   que   podría   ser   algo   más   que   la   unión mutuamente   beneficiosa   que   habían   acordado.   Ese pensamiento   la   tranquilizó   un   poco.   No   dejaría   que   sus expectativas   se   salieran   de   control.   Ella   seguiría   siendo práctica y no permitiría que su cabeza flotara en las nubes. 

Tomando   respiraciones   profundas   y   tranquilizadoras, continuó mirando por la ventana hasta que el tren se detuvo en Starry Creek. No se levantó de su asiento de inmediato cuando el tren se detuvo lentamente con un fuerte gemido. Tardó unos minutos en reunir el valor y esperó hasta que su coche estuvo casi   vacío   antes   de   ponerse   de   pie.   Con   cinco   meses   de embarazo, descubrió que moverse era una prueba mucho más laboriosa. 

Caminó por el pasillo hacia la puerta. Haciendo una pausa justo antes de salir, soltó una bocanada de aire, cuadró los hombros y  levantó  la  barbilla.  Fortaleciéndose,  salió  por  la puerta   y   bajó   a   la   plataforma   de   madera.   Mirando   a   su alrededor,   sintió   que   su   corazón   comenzaba   a   acelerarse mientras trataba de encontrar a su destinatario. 

"Señora. ¿Dowes? una voz profunda habló a su izquierda. 

Dejó escapar un grito de sorpresa y se dio la vuelta para enfrentar al hombre que se le había acercado. Rita se congeló cuando sus ojos se posaron en un hombre alto y guapo con cabello oscuro y ojos tan azules como el cielo sin nubes sobre él. Su boca se abrió y la habilidad de hablar pareció escapar de ella. El hombre frunció el ceño y frunció el ceño. 

"¿Es usted la Sra. Dowes?" 

Parpadeando   lentamente,   Rita   se   obligó   a   recuperar   el juicio y se aclaró la garganta. 

"Oh, sí, lo soy. ¿Es usted ... el diputado Reid? 

Él se inclinó hacia ella y respondió: “Sí, señora. Puedes llamarme William ". 

Ella asintió con la cabeza, sintiéndose como una tonta por quedar desconcertada por su apariencia. Era solo que ella no esperaba que él fuera guapo. Había esperado que tuviera una apariencia lo suficientemente agradable, pero esa no había sido su prioridad. 

Tragando, alzó la barbilla y forzó una cortés, pero contuvo una sonrisa cuando le ofreció la mano. 

"Es   un   placer   conocerte",   dijo   con   calma.   “Puedes llamarme   Rita.   Parece   apropiado,   ya   que   vamos   a   estar   ... 

casados ". 

Casi se estremeció cuando sus palabras se tropezaron. 

William le tomó la mano y se la estrechó con firmeza. 

"Rita,   lo   es",   dijo   asintiendo.  Bajó  la  mirada   y  miró   la pequeña alfombra que llevaba. "¿Tienes más equipaje?" 

"Sólo   un   baúl",   respondió,   mirando   hacia   el   vagón   de equipajes. "No había mucho que pensé que necesitaba llevar conmigo, la verdad". 

"Veo. Bueno, eso probablemente sea lo mejor. La casa es espaciosa,   pero   no   es   grande   de   ninguna   manera.   Cuanto menos tengamos para llenarlo, mejor ". 

Ella no dijo nada en respuesta, insegura de dónde llevar la conversación, por lo que se quedaron en un incómodo silencio durante varios largos momentos. 

Finalmente,  se   aclaró  la  garganta  y   dijo:  —Bueno,   será mejor que recojamos tu baúl y nos vayamos a la iglesia. El ministro accedió a casarse con nosotros esta tarde. No suele permitir ceremonias tan apresuradas, pero me debía un favor ". 

"Qué fortuito", murmuró. 

Le ofreció el brazo, un gesto caballeroso que la sorprendió, y ella le pasó la mano por el codo. Sin otra palabra, la condujo hacia el vagón de equipajes, que la tripulación estaba ocupada descargando. Localizaron su baúl y William dispuso que lo cargaran   en   su   vagón,   que   tenía   esperándolos   frente   a   la estación. La ayudó a subir al asiento delantero y luego se subió a su lado. 

"¿Necesitas   recoger   algo   antes   de   que   vayamos   a   la iglesia?" preguntó, con una nota de incertidumbre en su tono que la hizo pensar que él estaba tan fuera de su alcance con esta situación como ella. 

“No lo creo. ¿Hay algo que creas que debería coleccionar? 

No estaba segura de si era una pregunta tonta para ella o no. 

¿Qué podría necesitar ella? ¿Quería que ella se cambiara de ropa o tuviera flores? No había anticipado que necesitaría ninguno de esos adornos adicionales para esta boda. 

Para su alivio, él negó con la cabeza. “No, creo que estás bien   como   estás.   No   quiero   que   empecemos   con   el   pie izquierdo ". 

“Aprecio la preocupación”, respondió ella. Sin embargo, descubrirás   que   soy   una   mujer   con   necesidades   y   gustos bastante   sencillos.   No   necesito   que   esto   sea   un   evento extravagante de ninguna manera ". 

"Es bueno saberlo", asintió. "Bueno, nos vamos entonces." 

Tomó las riendas e instó a que los dos caballos atados al carro   se   pusieran   en   movimiento.   Se   tambalearon   hacia adelante y el corazón de Rita saltó hacia su garganta. Apretó el asa de su bolsa de alfombra con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos. Sin embargo, no deseaba que William se diera cuenta de su creciente ansiedad, por lo que se obligó a permanecer   perfectamente   quieta   y   en   silencio   mientras conducían por la pequeña ciudad. 

Rita estaba tan concentrada en aparentar estar a gusto que apenas se fijaba en su entorno. Cuando llegaron a la pequeña iglesia blanca con su campanario puntiagudo, no estaba segura de poder encontrar el camino de regreso a la estación de tren. 

Decidió prestar más atención a su nuevo hogar una vez que terminaran el asunto del matrimonio. 

CAPÍTULO 4

W



Illiam se bajó del vagón y vino alrededor para ayudarla a bajar al suelo. Ella dejó su bolso de alfombra atrás y él le ofreció su brazo nuevamente. 

antes de que él la condujera por los escalones de la capilla. 

"He   hecho   arreglos   para   nuestros   testigos",   explicó mientras caminaba. “Amigos y vecinos míos. Louis y Virginia Herring. Gente agradable. Creo que te pueden gustar ". 

“Es muy bueno escuchar eso”, respondió ella. 

Entraron en el santuario y se sorprendió al encontrar a tres personas esperándolos junto al altar. Uno era obviamente el ministro, si su atuendo negro y su cuello blanco eran algún indicio, y los otros dos debían ser sus testigos. 

Parecían   ser   una   pareja   joven,   aunque   quizás   un   poco mayores que  la  propia Rita. Los dos sonrieron  cortésmente mientras William la escoltaba por el pasillo hacia ellos. 

"Ministro Jackson", dijo William asintiendo, saludando al hombre de negro. "¿Puedo presentarle a mi prometida, Rita Dowes". 

El ministro inclinó la cabeza hacia ella y sonrió. Encantado de conocerla, señora Dowes. Debo admitir que estamos muy emocionados de tenerte aquí ". 

Sus cejas se alzaron con sorpresa. "¿Emocionado?" 

El ministro Jackson asintió. “Oh, de hecho. Todo el pueblo estaba desesperado porque William nunca encontraría esposa. 

Sin embargo, aquí estás ". 

Ella miró a William a tiempo para verlo poner los ojos en blanco.   Basta   de   charlas   ociosas.   Si   pudiéramos   poner   en marcha esta ceremonia, sería muy apreciado ". 

"Por   supuesto,   por   supuesto",   dijo   el   ministro   Jackson volviéndose para tomar su Biblia de donde descansaba en el altar. Cuando volvió a mirarlos, les dijo: "Da un paso adelante, por favor, y William, toma la mano de Rita entre las tuyas". 

William se acercó y tomó su mano; el calor de su palma la asustó. Hacía algún tiempo que no tomaba la mano de nadie, y mucho   menos   de   la   de   un   hombre.   Trató   de   parecer   no afectada   mientras   prestó   atención   al   Ministro,   quien   estaba comenzando la ceremonia. 

Fue   un   asunto   breve   y   escueto.   Esencialmente,   lo suficiente para asegurarse de que fueran legalmente marido y mujer,   así   como   espiritualmente   unidos.   Sus   votos   fueron simples y directos. Se honrarían y se apreciarían mutuamente. 

Apoyarse y cuidarse mutuamente. No se mencionó el amor, con lo que Rita estaba perfectamente bien. No veía la utilidad de comenzar su matrimonio haciendo promesas que ninguno de los dos tenía la intención de cumplir. 

La ceremonia terminó pronto y sellaron su unión con un casto   beso   en   los   labios.   El   ministro   Jackson   los   declaró marido y mujer, y eso fue todo. 

Rita estaba casada. De nuevo. 

"Muy bien, ahora que eso está arreglado, vamos a llevarte a casa y asentarnos, ¿sí?" Preguntó William. Ella asintió y él la acompañó fuera de la capilla y hasta la carreta. 

Mientras la ayudaba a subir al asiento, se dio cuenta de algo humillante. 

"¡Oh! No les di las gracias a nuestros testigos —jadeó y empezó a moverse para intentar bajar de la carreta de nuevo. 

William puso una mano firme en su rodilla para detenerla y negó con la cabeza. 

"No   hay   necesidad.   Ellos   entienden.   Los   invitaremos   a cenar pronto, y entonces podrá agradecerles como es debido ". 

"Oh", murmuró Rita, sorprendida por su mano. "¿Si estás seguro?" 

"Lo   soy",   respondió   antes   de   quitar   la   mano   y   correr alrededor del carro para trepar a su lado. Tomó las riendas una vez más y puso en movimiento a los caballos. 

No volvieron a hablar mientras regresaban por la ciudad. 

Rita   aprovechó   la   oportunidad   para   contemplar   el   pequeño pueblo y asimilarlo ahora que habían superado el primer gran obstáculo   del   día.   Starry   Creek   parecía   un   lugar   bastante pintoresco,   aunque   no   tenía   mucho   que   ver.   Una   tienda general, una tienda de ropa, dos salones, una herrería, un hotel y la cárcel y la oficina del alguacil eran todo lo que se podía encontrar a lo largo de la calle principal. Había casas más allá de   esos   establecimientos   que   podía   ver,   y   un   edificio   que pensó que podría ser una escuela. 

Todo   era   pequeño,   sencillo   y   sin   pretensiones.   Todo   lo contrario de Baltimore. 

 Quizás este lugar sea exactamente lo que necesito después de todo. 

Se asomó tímidamente hacia su nuevo marido, lo que en sí mismo era un concepto extraño de comprender. Mantuvo los ojos fijos en el camino que tenían delante, ya que parecían estar saliendo del pueblo por completo. Mientras lo estudiaba sutilmente, pensó que parecía un hombre serio. Su mandíbula era pronunciada y tensa, y tenía pocas arrugas alrededor de los ojos o la boca. Ella asumió, entonces, que él no reía a menudo. 

Aún   así,   había   actuado   como   un   caballero   desde   su llegada. No le había dicho una palabra inapropiada ni había levantado la voz. Ella tomó todo eso como una buena señal de que   era   un   hombre   decente,   incluso   si   no   se   entregaba   al humor muy a menudo. 

 Esa no es una pérdida tan grande. Últimamente he sentido pocas ganas de reírme. 

Quería decirle algo, pero no estaba segura de qué sería apropiado en su situación. A pesar de tener

había   estado   casada   antes,   se   sentía   bastante   fuera   de   su profundidad cuando se trataba de este hombre y su arreglo. 

Seguían   siendo   prácticamente   extraños,   a   pesar   de   la correspondencia entre ellos, y ella no tenía idea de qué cosas podrían interesarle. 

Finalmente, decidió intentar ver cómo respondía él a una pregunta sencilla, pero se le adelantó. 

"Ahí está, un poco más adelante". 

Frunciendo   el   ceño,   miró   en   la   dirección   que   él   estaba señalando y sus ojos se posaron en una pequeña casa con un porche   delantero,   ubicada   en   una   pequeña   parcela   de exuberante   césped   verde.   Se   dio   la   vuelta   para   mirar   por encima del hombro hacia la ciudad. Todavía estaban a poca distancia, decidió, aunque estaban lo suficientemente lejos en las afueras para que nadie los molestara fácilmente. 

Eso fue un alivio. 

Rita volvió su atención a la casa y estudió cada detalle que pudo. Tenía un nivel y estaba construido con gruesos troncos marrones que le daban una fachada robusta pero encantadora. 

El porche se extendía por todo el frente de la casa y había dos ventanas de tamaño decente con paneles de vidrio. El techo era de tejas y una pequeña chimenea asomaba por el extremo a su derecha. 

No   había   mucho   más   en   la   parcela,   salvo   un   pequeño cobertizo   separado   de   la   casa   y   un   medio   potrero   para   los caballos. 

Cuando William detuvo el carro frente a los escalones que conducían al porche, finalmente miró en su dirección. 

"¿Bien? ¿Qué piensas?" preguntó. 

Ella   no   podía   decir   si   estaba   nervioso   por   escuchar   su respuesta o no, pero estaba sosteniendo su mirada expectante. 

"Es realmente encantador", respondió con toda honestidad. 

"Muy limpio y bien mantenido, por lo que puedo decir". 

 Siempre que el interior sea igual. 

¿Era un soltero capaz de limpiar lo que ensuciaba? 

¿Qué tan mal se vería esta casa por dentro? 

Sin   embargo,   William   pareció   complacido   con   sus comentarios sobre la fachada de la casa. Lo que ella pensó que podría   ser   la   sombra   de   una   sonrisa   bailó   en   sus   labios mientras la miraba por un momento antes de asentir y caer al suelo. Se acercó a ella y la ayudó a bajar del vagón. 

"Te mostraré el interior", dijo, y antes de que ella pudiera responder, la estaba conduciendo por los escalones del porche y luego a través de la puerta principal. 

Se detuvo en el umbral y miró el espacio en estado de shock. 

Estaba inmaculado. 

No   había   muchas   decoraciones,   y   solo   un   mínimo   de mobiliario,   pero   la   casa   parecía   impecable   y   todo   estaba meticulosamente organizado y limpio. Ella volvió su mirada hacia él y estaba segura de que su sorpresa era clara en su rostro. 

Él frunció el ceño. "¿Qué pasa? ¿Hay algo que no sea de tu agrado? 

"Oh,   no,   eso   no   es   todo",   le   aseguró   rápidamente. 

"Simplemente no esperaba que fuera tan ... tan limpio". 

Se   rascó   la   parte   de   atrás   de   la   cabeza,   luciendo   casi tímido. 

“Es  una   peculiaridad   mía.  Tengo   esta   necesidad   de   que todo esté limpio y ordenado y así sea. Sin embargo, eso no significa que no debas sentirte como en casa. Siéntete libre de hacer lo que quieras con el lugar. Como puede ver, he estado viviendo de manera bastante simple, y sería bueno tener el toque de una mujer por aquí ". 

Ella no pudo evitar sonreír. "Veré lo que puedo hacer." 

Se   aclaró   la   garganta,   luciendo   momentáneamente incómodo, lo que a ella le pareció un poco extraño. 

“Hay dos habitaciones”, se apresuró a explicar. "Usted y el bebé podrán tener su propio espacio". 

Se   había   preguntado   si   quería   que   durmieran   juntos   o separados   y   se   sintió   algo   aliviada   al   descubrir   que   era   lo último. 

"Eso suena perfectamente bien para mí", dijo con un firme asentimiento. 

"¿No   estás   molesto   por   tener   tu   propia   habitación?" 

preguntó, con un brillo curioso en sus ojos. 

Ella sacudió su cabeza. "Tal arreglo me queda muy bien". 

Pareció aliviado. "Bueno, eso es bueno entonces." 

De  hecho,  el  de  ellos  iba  a  ser  un  matrimonio  de  pura conveniencia, y eso era perfectamente aceptable para ella. Rita nunca había tenido la intención de casarse de nuevo después de Robert, especialmente tan pronto, pero sus circunstancias y el deseo de proteger a su hijo la habían impulsado a tomar esta decisión.   Fue   un   alivio   que   no   se   esperara   que   fuera   una verdadera "esposa" para William, ya que simplemente no tenía la capacidad emocional para tal cosa. 

Todavía sentía demasiado dolor en su corazón como para siquiera pensar en dejar entrar a otra persona. 

Ella viviría con su bebé y este nuevo esposo suyo, y ellos seguirían   con   sus   vidas   como   cada   uno   quisiera.   Por   fin, tendría espacio y tiempo para sacar a Robert del ajetreo de la ciudad y los constantes recordatorios de él. 

Aquí, podría llorar, vivir su vida y tal vez, si tenía mucha suerte, algún día podría sentirse como antes una vez más. 

CAPÍTULO 5

Taquí hubo un mordisco en el aire que envió un escalofrío recorriendo la espalda de Rita. Ella la bajó tejiendo   para   poder   apretarse   más   el   chal   alrededor   de   sí misma, luego recogió el hilo y las agujas para reanudar su pasatiempo.   Había   empezado   a   tejer   bastante   en   el   poco tiempo desde que había llegado a Starry Creek. En verdad, no tenía mucho más que hacer. No era que estuviera aburrida, necesariamente, pero no le gustaba pasar sus días sin algún tipo de propósito. 

En la pequeña parcela de tierra en la que se encontraba su casa, había un jardín de flores en el frente y un huerto en la parte de atrás. Sin embargo, estaban al final de la cosecha, por lo que no había mucho que hacer en el frente de los jardines traseros. En la primavera, tenía planes de cultivar todas sus flores y vegetales favoritos, y pasaría sus días cuidándolos y cultivándolos. 

 Entonces, algún día, le enseñaré a mi hijo a apreciar las bellezas de la naturaleza. Será mucho más fácil hacerlo aquí que en la ciudad. 

Cada día más, estaba agradecida de haber elegido venir a Idaho. Había tanta paz y tranquilidad, y era reconfortante que nadie más la conociera todavía, ni los detalles de su tragedia. 

No había conocido a demasiada gente hasta ahora, eligiendo mantenerse   para   sí   misma   en   su   mayor   parte   mientras   se adaptaba a su nueva vida. Aunque, las personas con las que se había   encontrado,   principalmente   el   gerente   de   la   tienda general y el

costurera en la tienda de ropa - había sido muy agradable y cálida con ella. 

No podía decir lo mismo de su marido. No realmente, de todos modos. 

Fue educado y respetuoso. Él nunca le decía una palabra desagradable y siempre se aseguraba de que tuviera todo lo que pudiera necesitar. 

Sin embargo, eso era solo cuando estaba cerca, lo cual era poco frecuente en el mejor de los casos. Pasó la mayor parte de su tiempo en el trabajo. No era que estuviera suspirando por su presencia. Sabía que no habría amor en su arreglo, por lo que no esperaba que él ajustara su vida y sus prioridades para adaptarse a ella. 

Era solo que algunos días se sentía un poco ... sola. 

Echaba muchísimo de menos a Millie y no sabía cómo hacer para hacer nuevos amigos en Starry Creek. Rita sabía que   sería   más   fácil   si   William   estuviera   presente   para presentarla a la gente, pero no le iba a pedir que lo hiciera. 

Sería vergonzoso admitir que se sentía completamente sola y necesitaba desesperadamente la compañía de los demás. 

En cambio, trató de mantenerse ocupada. A pesar de que él trabajaba muchas horas y rara vez pasaban tiempo juntos a solas, ella hizo el esfuerzo de prepararle el desayuno todas las mañanas y la cena todas las noches. Ella pensó  que era lo mínimo   que   podía   hacer,   considerando   que   él   la   estaba apoyando ahora y también estaría apoyando a su bebé cuando naciera. Parecía apreciar las comidas, ya que le agradecía cada vez que llegaba a casa a tiempo para comerlas. Sin embargo, sus conversaciones rara vez se movían más allá del habitual

"cómo estuvo tu día" o "el tiempo está cambiando"; y una vez que hubiera terminado su comida, se iría nuevamente. 

Rita suspiró, haciendo todo lo posible por apartarlo de su mente y concentrarse en su tejido. Solo deseaba tener a alguien con   quien   hablar.   Alguien   que   pudiera   comprender   y simpatizar un poco con lo que estaba pasando en su vida. 

"¡Buenas tardes!" 

Rita parpadeó y levantó la vista de su tejido, sorprendida de encontrar a la mujer que había actuado como testigo de su boda parada justo al borde de su lote, sonriendo y saludando. 

“Oh… buenas tardes”, respondió ella, desconcertada por la repentina aparición de la mujer. 

 Es como si la convocara con mis lamentables pensamientos. 

“No sé si me recuerdas, pero estuve en tu boda”, dijo la mujer. "Virginia Herring". 

"Sí, por supuesto", asintió Rita con una pequeña sonrisa. 

"¿Recuerdo a William diciendo que eres nuestro vecino?" 

Virginia asintió. "De hecho yo soy. ¿Puedo?" Deslizó la mano hacia el porche, indicando que le gustaría acercarse. 

"Sí, por favor", respondió Rita con entusiasmo. 

Virginia   subió   el   corto   camino   de   tierra   y   luego   los escalones para unirse a Rita en el porche. Se acomodó en la segunda mecedora. Cuando Rita llegó por primera vez, solo había uno, pero la mañana después de su boda, apareció un segundo para unirse al primero. 

"Esto es agradable", suspiró Virginia, acomodándose más profundamente en la silla mientras se mecía suavemente hacia adelante y hacia atrás. "¿Así es como pasas tus días?" 

Rita asintió, eligiendo sus palabras con cuidado para no sonar desagradecida a William. 

"Hago. William está muy ocupado con el trabajo, aunque se ha asegurado de que tenga todas las comodidades ". 

Virginia la estudió por un momento y Rita sintió que sus mejillas se calentaban bajo el escrutinio de la mujer. 

"Oh,   mi   pobrecito,   estás   muy   aburrido,   ¿no   es   así?" 

Virginia se rió ante la mirada de ojos abiertos de Rita. “No te preocupes. Es de  esperar, especialmente  teniendo  en  cuenta que vienes de una gran ciudad. Y con William tan ocupado en el trabajo, debes estar absolutamente hambriento de compañía

". 

Rita apreció cómo Virginia no cuestionó el extenso horario de trabajo de William. Realmente no tenía ganas de explicar por qué su nuevo esposo no se había tomado tiempo libre para pasar   la   luna   de   miel   con   ella,   o   por   qué   parecía   estar trabajando más ahora que antes de su boda. Eso es lo que ella había aprendido de él al menos, durante sus breves encuentros. 

No le dijo mucho cuando estuvieron juntos, y la mayoría de lo que le dijo estaba relacionado con su trabajo. Estaba cerca de conseguir ese ascenso que necesitaba que ella ganara, por lo que su carga de trabajo casi se había duplicado en preparación. 

Ella estaba feliz por él. Ella realmente lo era. Era bueno saber que sus planes estaban funcionando de la manera que esperaba. Con el tiempo, lo sabía, el de ella también lo haría. 

Una vez que llegara el bebé y ella pudiera cuidarlo sin temor al desalojo,   el   hambre   o   cualquier   otro   destino   igualmente terrible, se sentiría mucho más cómoda con su nuevo estilo de vida. 

Sí, eso era justo lo que necesitaba repetirse. Ella estaría contenta y no se sentiría tan sola una vez que llegara el bebé. 

Entonces,   no   le   importaría   que   William   apenas   pareciera notarla. 

Forzó una sonrisa para Virginia, no deseando que la mujer perspicaz se diera  cuenta  de  lo  desesperada  que  estaba por tener compañía. 

"Solo necesito tiempo para adaptarme", dijo encogiéndose de hombros. “Starry Creek parece una ciudad muy bonita y no me importa el estilo de vida tranquilo y lento. De todos modos, la ciudad a menudo me resultaba abrumadora ". 

La expresión de Virginia era amable y comprensiva, y Rita estaba segura de que podía ver a través de ella. 

"Estoy muy segura de que se ajustará a tiempo", dijo la mujer   con   un   firme   asentimiento.   “Sin   embargo,   eso   no significa   que   no   debas   tener   amigos   por   aquí.   Será especialmente beneficioso cuando llegue su bebé, créame ". 

Rita ladeó la cabeza y miró a la mujer de cerca. "¿Tiene hijos?" 



Los ojos de Virginia se iluminaron. “Sí, tres. Son queridos, pero la maternidad no es cosa fácil. Me complacería ayudarlo a prepararse y brindarle los consejos que pueda si lo desea ". 

Rita sintió tal oleada de agradecimiento por la oferta que casi se echó a llorar allí mismo. "Me gustaria eso, mucho." 

Virginia se acercó y tomó su mano, dándole una cálida sonrisa. 

"Entonces considéreme su primera amiga oficial aquí en Starry Creek", declaró. 

Abrumada   por   el   alivio   y   la   felicidad,   Rita   no   pudo encontrar palabras para responder. Entonces, apretó la mano de Virginia y esperaba que el gesto transmitiera cuán preciosa era realmente su oferta de amistad. 

Durante las siguientes dos semanas, Virginia se convirtió en la compañera casi constante de Rita. Pasaba a visitarla todos los días, a menudo trayendo ropa de bebé que sus propios hijos habían usado y los consejos que podía. Rita apreciaba cada uno de los obsequios que la mujer le daba, pero su compañía era lo que más apreciaba. Le hizo más fácil adaptarse a la vida en Starry Creek, especialmente teniendo en cuenta lo ausente que estaba William de sus días. 

Rita se ocupó de visitar a Virginia y pronto pasó casi tanto tiempo   en   la   casa   de   su   amiga   como   en   la   suya   propia. 

Conoció a sus tres hijos, así como a su esposo, Louis. Eran una familia tan unida, que Rita se emocionó por el nacimiento de su hijo, aunque comenzó a preguntarse si ella, William y el bebé alguna vez estarían tan unidos. 

Cada vez más, estaba empezando a pensar que William no sería el padre de su hijo que había esperado. Simplemente no parecía   interesado   en   absoluto.   Nunca   preguntó   sobre   su estado ni mencionó ningún plan futuro para el bebé. 

Rita se preguntó si debería mencionarle algo al respecto, pero estaba nerviosa de sacarlo a relucir y parecer una carga. 

No quería molestarlo y hacerle pensar que había sido un error. 

Aún   así,   necesitaba   averiguar   dónde   se   encontraban   ...   al menos en lo que respecta a sus roles paternales. 

Una   noche,   mientras   él   estaba   sentado   a   la   mesa   de   la cocina comiendo la tarta de pastor a altas horas de la noche que ella le había preparado ese mismo día, ella se sentó en una mecedora junto a la chimenea, con las agujas de tejer en la mano.   Sin   embargo,   ella   estaba   progresando   poco   en   su trabajo, mientras se debatía si debía o no decirle algo sobre el bebé. 

 ¿Quizás   si   lo   abordo   como   un   medio   para   buscar información sobre las preguntas que tengo, en lugar de como una   demanda   para   conocer   sus   intenciones,   podríamos hacerlo mejor? 

Decidiendo que era mejor que sentarse en lo desconocido perpetuo, se aclaró la garganta con delicadeza para llamar su atención. 

Él la miró con una ceja arqueada. 

"¿Algo pasa?" preguntó con su voz ronca. 

Ella rápidamente negó con la cabeza. “Oh, no, en absoluto. 

Estaba   pensando   en   todo   lo   que   necesitaré   para   el   bebé. 

Virginia ha dado mucha ropa, pero hay algunos artículos más grandes que necesitaré asegurar ". 

"¿Como?" 

Se tomó un momento para parecer pensativa, como si no hubiera planeado esta conversación de principio a fin. 

“Bueno, una cama, para uno. Una cuna o una cuna, según el espacio ". 

Frunció el ceño. “Bueno… supongo que tendrías que ir a ver al carpintero del pueblo por algo así. Dudo que la tienda general tenga algo prefabricado para la venta ". 

Rita trató de no mostrar su decepción por la rapidez con que   él   hizo   a   un   lado   el   asunto   y   ni   siquiera   se   ofreció   a ayudarla. 

“Oh… bueno, entonces sí. Tendría que ser el carpintero ". 

"Su   tienda   está   cerca   de   la   escuela,   fuera   de   la   calle principal", dijo, su atención ya volviendo a su comida. Henry es su nombre. Buen hombre." 

La conversación llegó a un final firme cuando volvió a sumergirse en su pastel. Rita volvió su mirada hacia las llamas parpadeantes   en   la   chimenea,   sin   molestarse   en   responder. 

Supuso   que   eso   era   una   confirmación   suficiente   de   que, cuando se trataba del bebé, estaba sola. 

CAPÍTULO 6

"Rita? Rita, ¿estás en casa? 

Sobresaltada por el sonido inesperado de la voz de su esposo, Rita asomó la cabeza fuera de su habitación, donde   había   estado   revisando   medias   y   calcetines   que necesitaban ser reparados. 

"¿Guillermo?" ella llamó. 

De repente apareció al final del corto pasillo. Respiraba con   dificultad,   como   si   se   hubiera   apresurado   a   llegar   allí. 

Estaba confundida, ya que era bastante después del almuerzo y no esperaba volver a verlo hasta la hora de la cena. 

"¿Está   todo   bien?"   preguntó   mientras   salía   de   su habitación   para   pararse   frente   a  él,   frunciendo   el   ceño   con preocupación. 

Su   sonrisa   la   tomó   desprevenida.   No   recordaba   haberlo visto sonreír de verdad en las seis semanas transcurridas desde el día de su boda, y se encontró sin aliento al verlo. 

"Todo   es   excelente",   declaró,   su   voz   cargada   de   una emoción inusual. 

Ella no pudo evitar reír ante su extraño comportamiento. 

"¿Qué   ha   sucedido   exactamente   para   ponerte   de   tan   buen humor y llevarte a casa tan temprano?" 

Extendió   los   brazos   y   anunció:   “Hoy   me   ascendieron. 

Estás mirando al nuevo Sheriff de Starry Creek ". 

Rita dejó escapar un grito de emoción y juntó las manos. 

"¡Oh! Esa es una maravillosa noticia. ¡Felicidades!" 

Parecía   genuinamente   feliz   y   la   sorprendió   cuando   se acercó   y   tomó   sus   manos.   “Tengo   que   agradecerles  por   su ayuda en esto”, dijo. “Así como su apoyo. Sé que no ha sido fácil para ti, y sé que no he sido el más presente y atento de los maridos ”. 

Ella lo miró con los ojos muy abiertos, sin saber cómo debía responder. 

"Está ... está bastante bien", balbuceó por fin. "Teníamos un arreglo y ..." 

Sacudió la cabeza. “Eso puede ser cierto, pero eso no es excusa   para   descuidarte.   He   estado   tan   concentrado   en   el trabajo y la promoción ... Sin embargo, tengo algo para ti para expresar mi gratitud ". 

William le soltó las manos para poder meter la mano en el bolsillo trasero. Para su sorpresa, él sacó un pequeño paquete envuelto en papel. Se lo entregó y su mirada se movió entre él y él mientras trataba de determinar qué hacer a continuación. 

"Ábrelo", se rió entre dientes como si pudiera decir que ella estaba angustiada. 

"Por ... por supuesto", murmuró. 

Tiró de la pequeña cinta que rodeaba el paquete y cuando se soltó, el papel se desprendió para revelar una pequeña caja. 

Con el aliento atrapado en sus pulmones, levantó con cuidado la tapa y dejó escapar un grito ahogado. "¡Guillermo! Es ... es hermoso ". 

Dentro había un delicado broche de plata con forma de girasol. Sus pétalos parecían estar hechos de vidrio, y el centro era una piedra oscura pulida con un brillo de espejo. 

"¿Así que te gusta?" preguntó con una sonrisa. 

Ella le sonrió y asintió. "Es encantador. En verdad, es casi demasiado. Realmente no necesitabas ... " 

Levantó la mano y negó con la cabeza, interrumpiéndola. 

“Nada   de   eso   ahora.   Quería.   Te   mereces   algo   bonito, especialmente después de todo lo que has hecho por mí. No escucharé una palabra más sobre que es demasiado o que no deberías aceptarlo, ¿me oyes? 

Cuando lo expresó así, ella realmente no tenía otra opción al respecto. 

"Está   bien,   ni   una   palabra   más",   dijo   efusivamente. 

Después de un momento de silencio, agregó: "Sin embargo, también necesito darte las gracias". 

Frunció el ceño. "¿Para qué? No siento que realmente haya hecho tanto por ti hasta ahora ". 

Ella se encogió de hombros y explicó: “Le estás dando a mi bebé la oportunidad de una vida normal. En el momento en que   se   enteró   de   que   estaba   embarazada,   podría   haberme apartado de sus pensamientos, pero no lo hizo. Eso no es poca cosa. Mi bebé crecerá con la vida que siempre quise cuando era niña, con una familia y… y padres… ” 

Él frunció el ceño y ella temió que se hubiera excedido, pero la sorprendió murmurando: "¿Eras huérfana?" 

Parpadeando, asintió lentamente. "Sí, lo estaba". 

"Veo." Él apartó la mirada de ella y se rascó la nuca, y ella se   preguntó   por   qué   parecía   tan   incómodo   de   repente.   Sin embargo, la sorprendió de nuevo cuando la miró a los ojos y sus   labios   se   curvaron   en   una   suave   sonrisa.   "Por   eso   es especialmente importante para usted que su hijo crezca en un hogar lleno de amor". 

"Sí", respondió ella. "Quiero que mi bebé crezca con una vida normal, sin las preocupaciones y los dolores de cabeza que soporté". 

"Lo normal no siempre es lo que parece ser", murmuró, deslizando   sus   manos   en   los   bolsillos   delanteros   de   sus pantalones. 

Ella frunció. "¿Qué quieres decir?" 

Encogiéndose   de   hombros,   parecía   estar   haciendo   un esfuerzo por parecer indiferente, pero ella podía ver la tensión endureciendo su

hombros y mandíbula. 

“Crecí tanto con mi madre como con mi padre”, respondió largamente. "Pero no le deseo mi infancia a nadie". 

Su estómago se retorció por lo que no le estaba diciendo. 

Tenía una fuerte sospecha de que sabía, pero esperaba estar equivocada. 

"¿Por qué no?" finalmente se armó de valor para preguntar, esperando que él continuara siendo abierto con ella. 

Al principio, pensó que no se lo explicaría, pero después de varios momentos de tenso silencio, dejó escapar un suspiro que sonó como si viniera de lo profundo de su estómago. 

“Mi padre era un borracho malvado”, dijo. “Le gustaba golpear cosas. Personas en su mayoría, y por personas, me refiero a mí. Mi madre ... bueno, fui un accidente no tan feliz que ella siempre deseó no haber tenido nunca. Y ella me lo dijo cada vez que tuvo la oportunidad ". 

"Eso es tan ... horrible", susurró. 

"No fue un picnic". Habló con ligereza, pero ella pudo ver un destello de dolor cruzar su mirada. 

Sin   pensarlo,   Rita   se   acercó   y   puso   una   mano   en   su hombro. Cuando él no retrocedió, ella lo dejó allí. 

"Prometo que siempre amaré a mi bebé y lo protegeré de cualquiera que quiera hacerle daño". 

William la miró fijamente durante mucho tiempo y ella no estaba segura de si había dicho algo mal. De repente, extendió la mano y la dejó flotar sobre su vientre. 

"¿Puedo?" preguntó suavemente. 

Ella asintió, las palabras se le escaparon una vez más. 

Presionó su palma suavemente sobre su vientre y lo miró como si estuviera asombrado. Un pequeño aleteo de esperanza se agitó en el corazón de Rita. 

Quizás no estaba tan sola en esto después de todo. 

CAPÍTULO 7

T

y retorcerse dentro de ella. Fue un recordatorio constante de que el bebé estaba vivo y bien y que llegaría muy pronto. A los ocho   meses   de   embarazo,   Rita   estaba   en   un   estado   de constante   incomodidad   con   su   gran   barriga   redonda,   pies hinchados y dolor de espalda. Sin embargo, los inconvenientes físicos   de   su   cuerpo   no   hicieron   nada   para   atenuar   su excitación. 

Estaba   sentada,   descansando   en   su   mecedora   junto   al fuego, y pensando que era casi la hora de empezar a cenar para William. La idea de levantarse y ponerse de pie era agotadora, pero necesitaba tan poco de ella que cocinar para él era lo mínimo   que   podía   ofrecer.   Las   cosas   se   habían   calentado considerablemente entre ellos desde que recibió su ascenso. 

Todavía trabajaba muchas horas, pero en realidad trataba de llegar a casa a una hora decente varios días a la semana. Hizo un esfuerzo por hablar con ella sobre su día e incluso había comenzado a preguntarle cómo se sentía y a comentar sobre su embarazo. 

Todavía no era un matrimonio verdadero, y todavía no se amaban el uno al otro que Rita alguna vez tuvo con Robert, pero   ella   había   comenzado   a   sentir   una   especie   de   afecto amigable por William y esperaba que él sintiera lo mismo por ella. . 

 Necesito levantarme y ponerme a cocinar. La forma más rápida de cerrar la brecha entre nosotros es manteniéndolo lleno y feliz. 

Riéndose suavemente para sí misma, finalmente se levantó y se levantó de la silla y comenzó a caminar hacia la cocina. 

Sin embargo, antes de llegar a la mitad de la habitación, la puerta principal se abrió de repente y William entró. 

No podía girar tan rápido como lo había hecho una vez, por lo que su giro de sorpresa para enfrentarlo fue más un contoneo apresurado. 

"¡Guillermo!   ¿Qué   haces   en   casa   tan   temprano?   No   te esperaba para ... " 

Se apagó cuando vio lo que llevaba en sus fuertes brazos. 

A

cuna. 

A

hermosa cuna de madera con girasoles tallados en el lado izquierdo. 

Ella miró con incredulidad mientras él se movía hacia ella y   la   colocaba   cuidadosamente   con   la   pequeña   cama   en   el suelo. De pie en toda su altura una vez más, se volvió hacia ella con una sonrisa suave, casi tímida. 

"¿Qué piensas?" preguntó. 

Sintió lágrimas en las comisuras de los ojos y no tenía palabras   para   expresar   cuánto   significaba   esto   para   ella. 

Entonces, en cambio, dio un paso hacia él y deslizó sus brazos alrededor de su cintura. Presionando su rostro contra su pecho, lo abrazó con fuerza. Él se puso rígido en sus brazos, pero a ella no le importó. Ella nunca quiso dejarlo ir y apretó más fuerte. 

Por   fin,   sintió   sus   brazos   rodeándola   mientras   él   le devolvía   el   abrazo,   y   luego   la   sorprendió   inclinándose   y presionando sus labios contra su mejilla en un dulce beso. Ella jadeó   y   se   sonrojó,   mirándolo   mientras   continuaban abrazándose. 

Después   de   lo   que   parecieron   horas,   pero   en   realidad fueron  solo  unos minutos,  Rita  se  soltó  suavemente  de  sus brazos y dio un paso atrás. Ella miró hacia la hermosa cuna. 

"¿Dónde lo obtuviste?" ella preguntó. 

"Hice que el carpintero lo hiciera", explicó con una sonrisa y se encogió de hombros. "Como dije, no puedo conseguir uno de estos en la tienda general". 

Ella rió. "Entonces, habías estado planeando esto por un tiempo". El se encogió de hombros. "Supongo que podrías decir eso". 

Fue perfecto. Era todo lo que podía haber pedido y más. 

Ella estaba tan, tan feliz. 

“¿Te importaría llevarlo a mi habitación? Quiero encontrar el lugar perfecto para que se siente ". 

"Por   supuesto",   dijo   William,   moviéndose instantáneamente para levantar la cama. Ella lo dejó por el pasillo   y   entraron   en   su   pequeña   pero   limpia   y   ordenada habitación. Probaron en varios lugares: debajo de la ventana, al pie de la cama, en la esquina, pero ninguno se sintió bien hasta que William lo colocó junto a la cama en el lado en el que Rita dormía con mayor frecuencia. La idea de tener a su bebé allí mismo a su alcance la llenó de una gran sensación de consuelo. 

"Es perfecto", declaró, pero luego luchó contra un bostezo antes de continuar, "Ahora, voy a empezar a cenar y puedes relajarte ..." 

"¿Por qué no preparo la cena esta noche?" él ofreció. 

Ella   arqueó   las   cejas   con   sorpresa.   "¿Quieres   hacer   la cena?" 

La comisura de su boca se curvó en una media sonrisa torcida. “No hay necesidad de sonar tan sorprendido. Tuve que cuidarme antes de que vinieras, ¿recuerdas? 

"Eso es cierto, supongo", murmuró. “Pero, realmente, no es un problema. Yo puedo hacerlo." 

Sacudió la cabeza con firmeza. “Puedo ver en tu cara lo cansado que estás. Deberías ser tú quien esté descansando y yo prepararé un picadillo. ¿Qué te parece? 

Ella no pudo evitar sonreír. "Eso suena amoroso. Gracias." 

Regresaron a la sala principal y ella volvió a sentarse en su mecedora mientras él continuaba hacia la

cocina. Ella recogió su trabajo de tejer y se mantuvo ocupada mientras   él   cocinaba.   Pronto,   la   casa   se   llenó   con   los tentadores olores de sus esfuerzos, y Rita estaba intrigada al probar lo que él había preparado para ella. 

Pasó menos de una hora antes de que la llamara a la mesa y le sirviera un plato de hachís con un lado de las galletas frías que les habían sobrado del almuerzo. Cuando él la animó a profundizar, ella lo hizo sin dudarlo. Sus ojos se abrieron con sorpresa. 

"¡Dios mío ... es bastante ... bueno!" 

Él se rió entre dientes mientras se sentaba frente a ella y comía su propia comida. “No está mal, ¿eh? Te dije que tenía cierta habilidad en la cocina ". 

Ella le sonrió. "Me disculpo por haber dudado de ti". 

Compartieron una sonrisa y luego ambos se centraron en la comida.   Se   hizo   el   silencio   mientras   comían,   pero   fue   un silencio cómodo que Rita no sintió la necesidad de llenar con charlas inútiles. 

Cuando estaba a la mitad de su plato de comida, él la miró. 

"Si   esta   pregunta   es   demasiado   personal,   no   tienes   que responder", comenzó, llamando su atención. "Pero tengo un poco de curiosidad ... ¿cómo era su marido?" 

La   pregunta   la   tomó   desprevenida   y   lo   miró   fijamente durante unos largos momentos. Él pareció tomar su silencio como una ofensa porque rápidamente se disculpó. 

"No   es   de   mi   incumbencia",   insistió.   "No   tienes   que decirme nada, lamento haber sacado el tema". 

"No",   espetó,   sorprendiéndose   a   sí   misma.   Se   tomó   un momento para calmar sus nervios antes de continuar, “No, está bastante bien. No me importa hablar de Robert. Le he contado a Virginia bastante sobre él ". 

"¿Tienes?" William frunció el ceño. "¿Como que?" 

“Bueno,   era   un   hombre   muy   amable.   Me   trató   bien   y trabajó duro. No le importaba trabajar en el molino, y siempre podía contar con que volviera a casa a tiempo todas las noches para   cenar.  Él   era   así   de   confiable   ".   Hizo   una   pausa   para pensar en qué más podría decirle. "El fue un buen hombre. Le habría   dado   a   alguien   la   camiseta   de   la   espalda   si   hubiera pensado que la necesitaba ". 

—Parece   todo   un   tipo   —respondió   William   con   tono suave. "¿Lo amaste?" 

"Mucho",   admitió   Rita.   “Me   atrevo   a   decir   que   podría haber sido el amor de mi vida. Por supuesto, a pesar de lo desinteresado que era, querría que intentara seguir adelante y tal vez encontrar el amor de nuevo algún día. No sé si eso es realmente posible, pero al menos él no querría que me sintiera solo por el resto de mi vida ". 

William asintió como si ella hubiera tocado algún tipo de acorde con el que pudiera identificarse. 

“Siempre   es   interesante   para   mí   escuchar   a   la   gente describir su amor por otra persona”, dijo largamente. 

"¿Porque eso?" 

El se encogió de hombros. “Nunca he creído realmente en el amor. Ciertamente, nunca lo había experimentado antes ". 

Rita frunció el ceño. "Oh eso es triste." 

Él rió entre dientes. “No puedo decir que estoy de acuerdo. 

¿Cómo puedo estar triste por algo si no tengo idea de cómo es? No puedes anhelar algo que nunca has tenido ". 

En   eso,   él   podría   haber   tenido   razón,   pero   Rita   había experimentado el amor y sabía exactamente lo que se estaba perdiendo.   Cuando   pensó   en   no   volver   a   conocer   ese sentimiento y esa conexión, su corazón se retorció de dolor. 

Cuando William volvió su atención a la comida, ella lo estudió con   atención   y   no   pudo   evitar   preguntarse   cómo   sería   ser amada por un hombre como él. 

CAPÍTULO 8

TEl golpe repentino en la puerta no le habría parecido inusual a Rita si no hubiera sido tan tarde. 

en la noche. Ya había pasado la hora de la cortesía para los visitantes,   pero   supuso   que   las   cosas   eran   diferentes   en Occidente que en casa. 

Era una noche helada, y William estaba recogiendo más leña para la chimenea, así que Rita dejó su tejido a un lado y se puso de pie para abrir la puerta ella misma. Cuando la abrió, se sorprendió al encontrar a Virginia parada en su porche con las mejillas rosadas y una sonrisa brillante. 

"¡Virginia! ¿Qué haces aquí a esta hora? ¿Está todo bien?" 

Su amiga asintió. "Lo es, y me disculpo por la llamada tardía,   pero   nuestra   yegua   Sally   está   dando   a   luz   y   me preguntaba si querías venir a verlo". 

"¡Oh si! Me gustaria eso, mucho. Déjame ir a informar a William y luego podemos irnos ". 

"Vístase   abrigado",   le   aconsejó   su   amiga.   "Aquí   afuera hace castañeteo de dientes". 

Rita   se   rió   entre   dientes   y   rápidamente   se   volvió   para apresurarse hacia la puerta trasera de la casa. Justo cuando estaba alcanzando la manija, ésta se abrió y se encontró cara a cara con William. Llevaba una pila de madera de buen tamaño, que estuvo a punto de dejar caer al evitar chocar contra ella. 

"Woah, ahí", declaró. "¿Por qué tienes tanta prisa?" 

“Virginia está aquí y me ha invitado a su granja para ver dar a luz a su yegua”, explicó. 

Arqueó las cejas con clara sorpresa. "¿Eso es algo que te interesaría ver?" 

Ella asintió con entusiasmo. "¡Oh si! Creo que sería muy bueno para mí verlo, de hecho. Nunca antes había visto a una criatura dar a luz ". 

Pareció   pensativo   por   un   momento   antes   de   asentir firmemente con la cabeza. "Bien entonces. Iremos." 

"¿Nosotros?" 

El sonrió. “Por supuesto que nosotros. Hace mucho frío ahí fuera. Alguien debe acompañarlo para vigilarlo y asegurarse de que se mantenga bien abrigado ". 

Su corazón dio un extraño vuelco ante su generosa oferta. 

Ni siquiera había dudado en hacerlo. Fue muy dulce de su parte, la verdad. 

"Está   bien   ...   bueno,   no   deberíamos   hacer   esperar   a Virginia", murmuró, agachando la cabeza para que él no viera sus mejillas arder. 

Se   apresuró   a   buscar   su   abrigo   y   guantes   mientras   él llevaba   la   leña   al   lugar   junto   a   la   chimenea.   Cuando   ella regresó toda abrigada, él recogió sus botas de donde estaban sentadas junto a la puerta y la ayudó a ponérselas. También tomó una bufanda y la envolvió alrededor de su cuello y luego insistió en que ella también usara un sombrero de invierno. 

No sabía qué hacer con ese William atento y cariñoso. La estaba desequilibrando y haciendo que su corazón latiera de una   manera   que   no   había   hecho   en   algún   tiempo.   Cuando finalmente estuvieron listos y salieron al porche, Virginia los estaba esperando en su carro. William ayudó a Rita a sentarse junto a su amiga y luego se subió a la parte de atrás para el corto viaje a la granja de los Herring. 

Mientras conducían por la carretera llena de tierra, Virginia la miró con una pequeña sonrisa. 

"Ustedes dos parecen estar mucho más cómodos el uno con el otro ahora", dijo en voz baja. 

Rita palideció y rápidamente miró por encima del hombro para  ver  si William  podía oírlos o  no.  Afortunadamente, él estaba sentado en la parte trasera del vagón y ella confiaba en que   él   no   podría   escuchar   su   conversación   por   encima   del ruido del vehículo retumbando en la carretera. 

Se volvió hacia Virginia y susurró: —Yo ... supongo que podrías decir eso. De todos modos, se siente como si ambos estuviéramos haciendo un mayor esfuerzo ". 

Virginia se inclinó más hacia ella y preguntó: "¿Ya te has enamorado de él?" 

La mandíbula de Rita cayó. "¿Qué? Eso no es parte de nuestro arreglo ". 

Hacía   mucho   tiempo   que   había   confesado   la   verdadera naturaleza de su matrimonio con Virginia, quien había sido sorprendentemente   comprensiva   con   toda   la   situación.   Sin embargo, no había ocultado su creencia de que Rita y William eventualmente se enamorarían el uno del otro. Rita se había burlado de la idea al principio, pero ahora la mera mención de la idea tenía el corazón acelerado y la respiración entrecortada. 

Virginia   la   miró   con   atención   y   sus   labios   se   curvaron lentamente en una sonrisa de complicidad. 

"Ah, ya veo. Estás enamorado de él, pero aún tienes que reconocer tus sentimientos ". 

"Eso es ridículo", farfulló Rita. "No estoy enamorado de William". 

Virginia arqueó una ceja, su sonrisa se ensanchó. Te estás poniendo terriblemente a la defensiva de una idea que crees que   es   tan   ridícula,   querida.   Tal   vez   necesites   hacer   un pequeño examen de conciencia y aceptar algunas realidades nuevas en tu vida ". 

Rita solo pudo mirar boquiabierta a Virginia, sin palabras. 

Adoraba   a   su   nueva   amiga,   pero   no   podía   estar   más equivocada



sobre su relación con William. 

Ella no estaba enamorada de él. 

Sí, se había encariñado mucho con él en los dos meses que habían estado juntos, y lo consideraba bastante guapo, pero eso   no   significaba   que   su   afecto   por   él   tuviera   algo   más profundo. 

Simplemente no era cierto. 

No puede ser. 

"Si tan sólo te dieras cuenta de lo loca que era realmente esa idea", dijo con un movimiento de cabeza. “No es así entre William y yo. Tenemos respeto mutuo y nos preocupamos por el bienestar de los demás, pero no hay nada más allá de eso ". 

Virginia se encogió de hombros. "Si tú lo dices." 

 Yo lo digo. 

 Lo digo con mucha firmeza. 

Sin embargo, cuando volvió a mirar a su esposo, no pudo ignorar ese palpitar en su corazón. 

"Se tambalea de pie, pero lo dominará en poco tiempo". Louis sonrió   mientras  miraba   hacia  abajo   a  la   falta   recién  nacida tropezando alrededor del establo junto a su madre exhausta. 

"Tiene un padre fuerte, así que no tengo ninguna duda de que este pequeño crecerá para serlo también". 

Rita apenas podía creer lo que acababa de presenciar. El nacimiento   había   sido   mucho   más   rápido   de   lo   que   había anticipado, y había sido sorprendente ver que la falta caía al suelo desde donde estaba su madre. Sin embargo, el bebé se había movido y luchado por ponerse de pie en unos momentos, sin duda hambriento de leche después de su larga prueba. 

"Estoy tan contenta de que estuvieras aquí para ver esto", declaró Virginia, sus ojos saltando entre Rita y la falta. "¿No es solo el

cosa más milagrosa? 

Rita asintió. "Definitivamente." 

Se llevó una mano a la barriga y se imaginó al niño que estaba dentro, retorciéndose y buscando a su madre, tal como lo hacía ahora la falta. Buscándola. El pensamiento llenó su corazón con tal ola de amor, pensó que había un verdadero riesgo de que estallara. 

“Cuando   des   a   luz,   tendrás   mucha   más   ayuda”,   se   rió Virginia. “Pero cuando su bebé esté en sus brazos por primera vez, no recordará nada del dolor. Solo podrás pensar en ellos y en cuánto los amas ". 

Rita la creyó y no podía esperar ese momento. No podía esperar para sostener a su bebé en sus brazos por primera vez y memorizar los contornos de su rostro y sentir la suavidad de su piel. 

 Pronto,   cariño.   Pronto   estarás   aquí   y   podré   adorarte como siempre había soñado que me adoraran. 

De repente, unos brazos fuertes se envolvieron alrededor de su cintura y unas manos grandes se posaron en su vientre. 

Se quedó paralizada, desconcertada, cuando William lanzó un suspiro que le revolvió la parte de atrás del cabello. Ella lo miró y miró su perfil. Su expresión era relajada y satisfecha. 

¿Se dio cuenta siquiera de lo que estaba haciendo? 

Ella puso tentativamente su mano sobre la de él, y cuando él no se movió para soltarla, lo apretó y sonrió para sí misma. 

Había pasado tanto tiempo desde la última vez que la habían abrazado, no se había dado cuenta de cuánto había extrañado la comodidad y la seguridad de un cálido abrazo. 

Rita   se   imaginó   a   William   abrazándola   así   durante   los próximos años, y se llenó de una anticipación tan alegre al pensarlo   que   se   vio   obligada   a   darse   cuenta   de   algo sorprendente. 

 Ella lo amaba. 

Su aliento se le escapó rápidamente cuando la verdad se apoderó de ella. Virginia tenía razón. De alguna manera, Rita se había enamorado de su esposo. 

No sabía qué hacer con esta nueva información. Amarlo nunca   había   sido   parte   del   plan.   Honestamente,   no   había creído que sería capaz de amar de nuevo, especialmente tan pronto después de Robert. 

 Robert solo se ha ido unos meses. 

 ¿Cómo pude sentirme así por otro hombre tan pronto? 

La culpa la asaltó. ¿Qué clase de mujer era ella para poder entregar su corazón tan fácilmente de nuevo? 

No estuvo bien. 

No puede ser. 

Había  amado a Robert con todo lo  que  había  tenido,  y estaba segura de que su capacidad para amar así de nuevo había muerto con él. 

Sin   embargo,   cuando   pensaba   en   sus   sentimientos   por William, eran diferentes de los que había sentido por Robert, pero no menos profundos. 

¿Cómo fue esto posible? 

 Debo estar seguro. No tiene sentido decírselo a él ni a nadie más en este momento. Debo darme tiempo para conocer verdaderamente mis sentimientos. 

Decidió hacer precisamente eso y guardar silencio sobre sus sentimientos. William tal vez su esposo, pero ella también era   viuda   y   Robert   se   merecía   su   dolor   y   su   luto.   Ella   le rendiría el debido respeto y, con el tiempo, decidiría qué hacer con sus sentimientos por William. 

CAPÍTULO 9

"William! ¡William, ven rápido! 

Rita   contuvo   la   respiración   con

anticipación   mientras   esperaba   que   su   esposo   la   alcanzara. 

Estaba de pie en medio de la habitación principal, juntando las manos   mientras   la   emoción   la   recorría.   Escuchó   sus   pasos golpeando   por   el   pasillo   desde   su   dormitorio   y   cuando apareció, se veía preocupado y con los ojos desorbitados. 

“¿Qué pasa? ¿Es el bebé? jadeó. 

Demasiado tarde, se dio cuenta de que su grito urgente podría haberle dado una idea equivocada sobre lo que quería de él. 

“Oh, no, lo siento. No quise hacerte preocupar. Estoy bien y el bebé no va a venir en este momento ". 

Él frunció el ceño, la irritación parpadeó en su mirada y ella le sonrió dulcemente para tratar de aliviar lo peor de su ira. 

"Si   no   estás   en   trabajo   de   parto,   ¿qué   gritas   como   una mujer   salvaje?"   exigió   saber,   cruzando   los   brazos   sobre   el pecho y frunciendo el ceño. 

"¡Faltan dos semanas para Navidad!" Ella exclamo. 

Él parpadeó hacia ella, su expresión pasó de la molestia a la confusión. "¿Y? ¿Por qué es esa la causa de este alboroto? " 

Miró alrededor de la habitación, que no estaba tan escasa como cuando llegó. Agregó algunos muebles nuevos, ropa de cama y vegetación para que el lugar se sienta más acogedor. 



"No tenemos un árbol". 

"¿Eso importa?" 

Ella   lo   miró   boquiabierta.   “Por   supuesto   que   importa. 

¡Debemos tener un árbol para Navidad! Es vital para celebrar la festividad ". 

"¿Porqué es eso?" Sus labios se curvaron y ahora parecía divertido con ella. 

Ella le frunció el ceño. “Es tradición. Debes mantener las tradiciones   en   Navidad.   Eso   es   lo   que   la   convierte   en   una fiesta tan especial ". 

"Eso me suena a una tontería", se burló. Ella lo miró con los ojos muy abiertos, suplicándole en silencio, y finalmente, él soltó un suspiro de derrota. "Oh muy bien. Si significa tanto para ti, te conseguiré un árbol. Pero no irás a ningún lado hasta que lo traiga de vuelta, ¿entendido? 

Encantada, asintió con la cabeza, feliz de obedecer siempre que consiguiera su árbol. 

"¡Si! Entiendo. Me quedaré aquí y descansaré en mi silla hasta que regrese ". 

"Bien", se quejó. Murmurando entre dientes, fue a buscar su abrigo y botas y luego se dirigió hacia la puerta. Antes de irse, miró hacia atrás y a ella y le advirtió: "Será mejor que estés aquí, en esa mecedora, tejiendo, cuando regrese". 

Sonriendo de oreja a oreja, ella le aseguró: "Lo prometo, lo estaré". 

La miró de arriba abajo, su mirada sospechosa, pero luego soltó otro suspiro, salió y cerró la puerta firmemente detrás de él. 

"Es muy grande." 

“No, es perfecto. La parte superior ni siquiera toca el techo ". “Es demasiado ancho. Está ocupando demasiado espacio ". 

Rita se rió entre dientes y negó con la cabeza divertida. 

Cuando William regresó a casa, arrastrando lo que tenía que ser el árbol más hermoso que había visto en su vida, estaba sobre   la   luna.   Por   supuesto,   no   la   había   encontrado   en   su mecedora   tejiendo,   sino   en   la   mesa   de   la   cocina   haciendo decoraciones.   También   tenía   un   lote   de   pan   de   jengibre horneado en el horno. Aunque claramente estaba exasperado por   su   aparente   incapacidad   para   seguir   sus   estrictas instrucciones,   había   reconocido   que   al   menos   se   había quedado   en   la   casa,   por   lo   que   no   podía   estar   demasiado enojado con ella. 

Después de que él colocó el árbol, ella le suplicó que la ayudara a decorarlo, llegando incluso a expresar con tristeza lo difícil que sería terminar ella sola en su condición. Su pequeño juego de culpa había funcionado, y él accedió a regañadientes a ayudarla. Él se había estado quejando todo el tiempo, pero ella encontró que su agarre era bastante divertido. 

Además,   sabía   que   todo   era   para   lucirse.   Lo   atraparía sonriendo   mientras   caminaban   alrededor   del   árbol,   y   podía decir que se estaba divirtiendo. 

"¿De   verdad   esperas   que   crea   que   nunca   antes   has decorado   un   árbol   de   Navidad?"   preguntó   mientras contemplaban la mejor manera de poner la copa en el árbol. 

Sacudió la cabeza y se encogió de hombros. “No desde que vivo aquí, no. Nunca he puesto adornos. Dispara, no creo que haya cambiado las cortinas antes ". 

Rita tomó nota en su cabeza de hacer eso lo antes posible. 

De repente tuvo el preocupante pensamiento de que tal vez había   cambiado   demasiado   de   su   hogar.   Si   estaba acostumbrado a las cosas de cierta manera, no apreciaría todo lo que ella había hecho. 

"No   me   he   excedido,   ¿verdad?"   preguntó,   incapaz   de ocultar su incertidumbre. 

Él le frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 

Ella   miró   alrededor   de   la   habitación   y   luego   volvió   a mirarlo. “He estado haciendo más y más para cambiar tu casa, y nunca

se detuvo para considerar si realmente le gustan los cambios o no ... " 

"Woah   ahora,   no   pienses   de   esa   manera",   insistió, acercándose para poder poner una mano en su hombro. Su estómago dio un vuelco por el contacto. "Este lugar realmente se siente como en casa ahora, gracias a ti". 

"¿De Verdad?" murmuró ella, mirándolo sin aliento. 

El   asintió.   "Nunca   se   sintió   tan   cálido   y   nunca   olió   a productos horneados". 

Ella se rió de eso. "Bueno, me alegra que apruebe mis cambios". 

Él la miró fijamente durante un largo momento y su mano permaneció en su hombro. 

"Vas a ser una gran madre", dijo en voz baja. 

 Ojalá me dijeras que soy una gran esposa. 

Probablemente   fue   solo   un   sueño   de   su   parte.  Aún   así, continuaron allí de pie, con los ojos cerrados. El pensamiento pasó por su mente de que sería el momento perfecto si él la besara.   Mientras   lo   miraba,   pensó   que   tal   vez   él   estaba pensando lo mismo. Levantó la otra mano para agarrar su otro hombro y ella abrió los labios. Sus ojos se posaron en su boca. 

 Por favor. Por favor hágalo. Besame. 

Para su sorpresa y deleite, él comenzó a inclinarse hacia adelante.   Ella   no   se   movió…   tuvo   que   contenerse   para   no lanzar su cuerpo contra el de él. Él se acercaba más y más, y su corazón latía cada vez más fuerte. 

Cuando sus labios se cernieron sobre los de ella, hubo un repentino   golpe   en   la   puerta.   Sorprendidos,   ambos   se separaron el uno del otro. William soltó las manos de ella y ella instantáneamente extrañó su calor y su peso. Aclarándose la garganta, pisoteó la puerta y la abrió de un tirón. 

"¿Qué?" ladró. 

"Señor, hay una emergencia en la ciudad". Rita reconoció al   hombre   como   uno   de   los   nuevos   ayudantes   de  William. 

"Estalló   una   pelea   en   McGinty's   Saloon   y   ahora   existe   la amenaza de un tiroteo". 

William maldijo entre dientes y le lanzó a Rita una mirada de disculpa. Ella le dedicó una suave sonrisa y asintió con la cabeza,   instándolo   en   silencio   a   que   fuera   y   manejara   la situación. 

Suspirando,   se   volvió   hacia   su   ayudante.   “Sigamos adelante.   Lo   último   que   necesitamos   es   un   asesinato   para limpiar. El papeleo me llevaría un mes ". 

Agarró su chaqueta del gancho junto a la puerta y le lanzó a Rita una mirada más antes de salir. 

Ella soltó un largo y pesado suspiro una vez que él se fue, luego se llevó las manos a las mejillas ardientes. Mirando al árbol, no pudo evitar sonreír. 

 Eso   funcionó   mejor   que   el   muérdago.   Si   tan   solo   el diputado tuviera un mejor momento. 

Estaba ansiosa por que William llegara a casa y esperaba que continuaran justo donde lo habían dejado. 

CAPÍTULO 10

C víspera de navidad

Los dolores la tomaron por sorpresa. 

En un momento, estaba perfectamente bien, sentada en su mecedora,   tejiendo   como   de   costumbre.   Al   siguiente,   ella estaba en total agonía. 

Cuando la primera oleada de dolor la atravesó, dejó caer las agujas de tejer y soltó un grito de sorpresa. 

"¿Qué?"   murmuró,   mirando   su   vientre.   “No…   esto   no puede suceder. ¡Ahora no!" 

William todavía no había regresado de la emergencia en la ciudad. Estaba sola y no tenía ni idea de lo que debía hacer. 

Otra punzada de dolor la hizo arquear la espalda de la silla y gemir en voz alta. Las lágrimas brotaron de sus ojos. 

Esto fue horrible. Ella sabría que dar a luz dolería, pero esto ... esto era una tortura. 

¿Pasó algo? ¿Se suponía que iba a ser tan malo? El miedo comenzó a mezclarse con su angustia. La idea cruzó por su mente para ir a Virginia. Ella sabría si esto era normal o no. 

Ella sabría qué hacer. 

El dolor disminuyó lo suficiente como para que pudiera ponerse de pie. Lentamente, cruzó la habitación hacia la puerta principal, solo molestándose en agarrar un chal mientras su

abrigo estaba colgado junto a la puerta trasera. Ella no pensó que realmente notaría el frío

de todas formas. Solo podía concentrarse en la tortura por la que estaba pasando su cuerpo. 

Al salir al porche, vio que había comenzado a nevar. Por lo general, se tomaba unos momentos para admirar la vista, pero otra ola comenzaba a atravesarla. Se agarró a la barandilla de los escalones y se inclinó casi por la mitad mientras gritaba. 

Cuando pasó esa ola, se enderezó y se dirigió al sendero y luego a la carretera. Fue lento, pero se concentró en poner un pie delante del otro mientras caminaba hacia la granja de los Herring. Casi sollozó de alivio cuando su casa apareció a la vista. 

El   dolor   continuó   atravesándola,   haciéndola   tropezar   y chillar, pero no se detuvo hasta que subió al porche. Se apoyó contra la puerta mientras la golpeaba tan fuerte como podía…. 

Esperó lo que pareció una eternidad antes de que se abriera la   puerta.   Rita   casi   se   cae   dentro,   pero   fuertes   brazos   la rodearon y la agarraron. 

“¡Dios mío, Rita! ¿Qué ha pasado?" Al 

levantar la vista, se encontró con la mirada preocupada de Louis. 

"Necesito a Virginia", dijo, con la voz quebrada mientras su cuerpo convulsionaba con la fuerza de su trabajo. 

"¡Estás de parto!" Louis exclamó. “¿Qué estás haciendo, saliendo con este clima en tu condición? ¿Dónde está William? 

"En la ciudad", jadeó. "Hubo una emergencia". 

Bueno, entra. Louis la ayudó a entrar en la casa y luego prácticamente la arrastró escaleras arriba hasta un dormitorio. 

La ayudó a meterse en la cama, cubriéndola con mantas para calentarla después de caminar. 

"Voy a ir a buscar al médico y encontrar a William", le dijo. "Quédate aquí y yo volveré lo antes posible". 

"Ten cuidado", suplicó. "La nieve está empezando a caer bastante fuerte allí". 

"Lo   haré",   le   prometió.   "No   dejes   esa   cama,   ¿me entiendes?" 

Ella comenzó a asentir, pero luego otra ola la atravesó y dejó escapar un grito completo. 

Sorprendido, Louis dio un paso atrás. "¡Solo espera!" 

Girándose, salió corriendo de la habitación y Rita se quedó sola una vez más. 

¿Dónde estaba Virginia? ¿Por qué no estaba en casa? 

 ¿Dónde está William? Lo quiero aquí conmigo. 

La siguiente hora fue fácilmente la peor de su  vida. El dolor solo empeoró y no tenía idea de qué hacer para tratar de aliviar su tormento. No tenía a nadie que le tomara la mano y le dijera que todo estaría bien. Quería a William cada vez más con cada minuto horrible que pasaba. 

 ¿Y si muero aquí? ¿Y si Louis no los encuentra a tiempo? 

Estaba   a   punto   de   ceder   a   su   desesperación   cuando   la puerta del dormitorio se abrió de repente. 

"¡Guillermo!" ella lloró. 

Parecía salvaje y presa del pánico mientras corría hacia la cama. 

Tomando su mano, la presionó contra sus labios y luego contra su mejilla. 

"Gracias al Señor", jadeó. "Tenía miedo de no lograrlo". 

Rita comenzó a sollozar lágrimas de alivio, pero fue breve cuando la ola más grande comenzó a rodar a través de ella. 

Echó la cabeza hacia atrás y gritó. William  la sujetó de la mano y le susurró tiernas palabras de aliento en su oído hasta que, por fin, el dolor remitió una vez más. 

"¿Dónde está el doctor?" preguntó, con la voz ahogada. 

William apretó la boca en una línea delgada como si no quisiera decírselo. 

Sin embargo, finalmente respondió: “Está atrapado fuera de la ciudad y no puede volver a entrar. La nieve ha detenido todos los trenes. Louis va por la ciudad en busca de la partera local ". 

El pánico la atravesó. “¡William, no puedo hacer esto sin el médico! Creo que algo anda mal ... ¡duele mucho! " 

Él acunó su cabeza y presionó sus labios contra su cabello. 

"Lo sé, cariño", murmuró cerca de su oído. “Lo sé, pero puedes hacer esto. Eres la mujer más fuerte y valiente que conozco. ¿Me escuchas?" 

Ella estaba sollozando de nuevo, sus emociones estaban completamente   fuera   de   su   control.   William   continuó abrazándola a través de sus lágrimas y sus oleadas de agonía ... 

CAPÍTULO 11

“William… algo está pasando. ¡Creo ... creo que viene el bebé! 

" 

Su marido la miró con ojos muy abiertos y aterrorizados. 

Sabía que su expresión tenía que reflejar la de él, mezclada con agotamiento y tormento. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que él llegó, pero no había ni rastro del doctor ni de   Louis   con   otra   ayuda.   Temía   que   se   hubieran   quedado atrapados en la ciudad debido a la tormenta de nieve, lo que significaba que ella y William estaban solos. 

Y el bebé ciertamente iba a llegar. 

"William", gimió. 

"Todo   estará   bien",   trató   de   asegurarle,   aunque,   por   su expresión pálida y tensa, ella pudo ver que él no estaba tan seguro de eso. "Puedo dar a luz al bebé". 

"¿Qué?" chilló. Era principalmente el dolor que aumentaba su ansiedad y acortaba su temperamento, pero pensó que era lo más ridículo que le había dicho en su vida. "¿Tienes idea de cómo dar a luz a un bebé?" 

"Bueno,   no   necesariamente   un   bebé   humano",   admitió tragando   saliva.   “Pero   he   ayudado   con   muchos   partos   de animales. Imagino que no hay mucha diferencia al respecto. 

Podemos salir del paso juntos ". 

"¡No   quiero   pasar   por   nada!"   ella   gritó.   "¡Quiero   al doctor!" 

Él asintió con la cabeza, tomando su mano y apretándola con cuidado. "Lo sé, cariño. Ojalá pudiera conseguírselo, pero no creo que eso sea posible ahora. Tienes que confiar en mi. Te juro que no dejaré que nada te pase a ti ni al bebé ". 

Ella lo miró fijamente, la vehemencia y sinceridad de sus palabras se hundieron en ella. Ella confiaba en él. Quizás más que nadie. Ella no lo amaría tanto si no confiara en él. 

Lentamente,   dijo:   “Confío   en   ti,   William.   Sé   que   nos cuidará ". 

Pareció aliviado y luego su expresión se volvió seria. 

“Está bien, necesito que te sientes por mí. ¿Puedes hacer eso?" 

Sollozando, asintió con la cabeza y comenzó a empujar hacia arriba desde su  espalda. El dolor era tan intenso que explotaron puntos negros en su visión. William envolvió su brazo alrededor de su hombro y la ayudó, luego se sentó a su lado y tomó su mano entre las suyas. 

“Ahora, vas a presionar por mí. Voy a estar aquí contigo. 

Pasaremos esto juntos ". 

Nunca   había   estado   tan   aterrorizada   en   toda   su   vida. 

Incluso la ansiedad que había sentido retomar toda su vida y mudarse a Idaho palidecía en comparación con lo que estaba sintiendo en ese momento. Sin embargo, William estaba allí con ella, su cuerpo cálido y apoyado contra su espalda. 

 Puedo hacer esto. Puedo hacer esto con él. 

Su   miedo   permaneció,   pero   con   él   a   su   lado,   pudo superarlo para concentrarse en dar a luz a su bebé. 

El dolor era indescriptible y parecía que ya no había pausas entre las olas. Su cuerpo se sentía como si estuviera en llamas y se desgarrara de adentro hacia afuera. 

"Puedes   hacer   esto",   le   dijo   William   una   y   otra   vez mientras ella respiraba y empujaba y respiraba y empujaba. 

"Estoy aquí. No te voy a dejar. Eres tan valiente, cariño. Tan fuerte." 

Sus   palabras   evitaron   que   su   mente   flotara   en   la   nada mientras   su   cuerpo   convulsionaba   y   se   estremecía   por   el esfuerzo que estaba haciendo. El tiempo parecía pasar lenta y rápidamente   a   la   vez.   Fue   la   sensación   más   extraña.   Los minutos   se   convirtieron   en   horas,   pero   siguieron   adelante. 

William se quedó con ella, animándola y abrazándola. Sabía que se habría rendido mucho antes si no fuera por él. 

De repente, sintió una presión increíble en su vientre, y con un grito que le quemaba la garganta y un último empujón, su bebé   se   liberó   de   ella.   William   se   apresuró   a   atraparlo, acunando   la   cabeza   y   el   cuello   con   cuidado   mientras   lo levantaba   para   colocarlo   sobre   el   pecho   de   Rita inmediatamente. Todos estaban cubiertos de sudor y desorden, y Rita estaba más exhausta de lo que nunca había estado en su vida. Pero ella también estaba más eufórica. 

Su bebé comenzó a llorar y Rita soltó un sollozo de risa mientras lo abrazaba. 

William   la   rodeó   con   sus   brazos   y   miró   al   bebé, inspeccionándolo antes de dejar escapar un suspiro de claro alivio. 

"Una niña", dijo, con la voz entrecortada por la emoción. 

"Tienes una hermosa niña". 

Con   lágrimas   corriendo   por   sus   mejillas,   Rita   tomó   su mano y la apretó con fuerza. 

"Tenemos una hermosa niña", corrigió. 

La forma en que la miraba le recordó cómo solía mirarla Robert, y ella supo, en ese momento, que William sentía por ella lo que ella sentía por él. 

"Te amo", dijo como si pudiera leer sus pensamientos. “Te amo, Rita, y amo a esta preciosa niña. Te prometo que seré el padre perfecto para ella y un esposo que te adorará ". 

Rita no pensó que su sonrisa pudiera ser más amplia. Le empezaron a doler las mejillas, pero no le importó. 

"Yo  también   te  amo,  William",   se   rió   con   pura   alegría. 

“Quiero que seamos una familia. Una verdadera familia ". 

"Lo estaremos", le prometió, abrazándola con fuerza contra él. “Lo juro, seremos la familia que siempre quisiste. Desde ahora hasta el día de mi muerte, haré todo lo que pueda para asegurarme de que se sienta querido y seguro. Vamos a tener una buena vida. Tú, yo y nuestra hija ". 

Mientras se abrazaban y miraban a su bebé, Rita tenía toda la confianza del mundo en que sus palabras serían ciertas. 

EPÍLOGO

"Y

¿Qué daño tiene abrazarla? 

Rita se echó a reír, su corazón se calentó al ver a su esposo mimar a su hija dormida. La habían llamado Elizabeth y ella era la luz absoluta de sus vidas. William, en particular, era una causa perdida para la niña. Ella ya lo tenía envuelto alrededor de su dedo, y ni siquiera se dio cuenta. Señor, ayúdalos a todos cuando la niña creciera y se diera cuenta del poder que tenía sobre su padre. 

"Si no la pones en su cuna, entonces no puedo darte tu regalo", bromeó Rita. 

Aun  así,   dudó  en  dejarla   en   el   suelo.  Rita   negó   con   la cabeza con afable exasperación. 

“A su esposa le gustaría pasar algún tiempo con su esposo, por favor”, instó. 

Por fin, eso funcionó. Con un suspiro, William se puso de pie y con cuidado llevó a Elizabeth a su  cuna, que habían colocado cerca de su árbol de Navidad. Una vez que la hubo acostado, se dio la vuelta y regresó con Rita. 

"Muy bien esposa", dijo con una sonrisa. "Me tienes todo para ti, ahora ¿qué vas a hacer conmigo?" 

Ella se sonrojó. Disfrutaba cuando William coqueteaba con ella y esperaba con ansias el día en que pudieran explorar el lado   más   íntimo   de   su   matrimonio.   Por   el   momento,   sin embargo,   todavía   se   estaba   recuperando   del   nacimiento   de Elizabeth, por lo que se contentaron con besarse y abrazarse. 

"Como dije, tengo un regalo para ti", le dijo con una sonrisa. 

"No me dejes con anticipación", respondió con un guiño. 

Moviéndose a su alrededor, sus faldas agitándose contra sus piernas, fue al árbol y fue a buscar el paquete que le había dejado allí. Estaba envuelto en un bonito papel verde y atado con un lazo de cinta roja. Ella volvió a su lado y se lo entregó. 

Él lo miró con anticipación y luego la miró como si pidiera permiso. 

"¡Abrelo!" ella rió. 

Sacó la cinta y arrancó el papel. Del interior del paquete, sacó una bufanda azul larga. Él frunció el ceño, luciendo casi asombrado, y luego la miró a los ojos. 

"¿Es esto en lo que has estado trabajando todo este tiempo?" 

Ella   asintió.   “Hice   algunas   cosas   más   pequeñas   para Elizabeth, pero sí. He estado tejiendo esto para ti durante casi toda la duración de nuestro matrimonio ". 

Su expresión se derritió y se colocó la bufanda alrededor del cuello antes de rodearla con sus brazos y jalarla para darle un largo beso. Cuando se separaron, ella estaba sin aliento y mareada.   Presionó   su   frente   contra   la   de   ella   y   lanzó   un suspiro de satisfacción. 

"Gracias", murmuró. "Es el mejor regalo que he recibido". 

Ella   le   pasó   los   dedos   por   la   mandíbula,   sabiendo   que estaba siendo completamente sincero. 

"De nada", susurró. 

"También   tengo   algo   para   ti",   anunció,   soltándola   para poder   ir   él   mismo   al   árbol   y   buscar   su   propio   regalo.   Era pequeño y estaba cuidadosamente envuelto en papel rojo con una cinta verde. Ella lo aceptó con entusiasmo cuando se lo entregó. 

"¿Qué es?" preguntó, la emoción la hizo rebotar sobre las puntas de sus pies. 

"Ábrelo y descúbrelo", se rió entre dientes. 

No necesitaba que se lo dijeran dos veces. Deshaciendo la cinta,   arrancó   el   papel   y  dejó  escapar  un   grito   ahogado  de alegría. Era una pequeña caja de madera, bellamente tallada y pulida. La abrió y el interior estaba forrado de terciopelo. 

"Es encantador", suspiró. 

"Puede guardar sus artículos más preciados en él", le dijo. 

"Como mi broche". Ella lo miró con una tierna sonrisa. 

Sus ojos se suavizaron y la miró con pura adoración. "Si es precioso para ti, sí". 

Ella extendió la mano y tomó su rostro de nuevo. “Por supuesto que es precioso para mí. En el momento en que me diste ese broche fue el momento en que realmente comencé a enamorarme   de   ti.   Fue   la   primera   vez   que   pensé   que podríamos tener un futuro real juntos ". 

Deslizó sus brazos alrededor de ella y la atrajo hacia él. 

"¿Es eso así? Entonces es realmente muy precioso. Aunque no es tan valioso como tú para mí ". 

Ella envolvió sus brazos y su cuello y apoyó la mejilla contra su mejilla. "Feliz Navidad, William". 

"Feliz   Navidad,   querida",   murmuró   en   su   cabello.   “Te amo,   más   de   lo   que   puedo   expresar   con   palabras.   Tú   y Elizabeth sois las cosas más grandes que me han pasado en la vida ". 

Cuando Rita respondió por primera vez a ese anuncio en el periódico   hace   tantos   meses,   nunca   hubiera   imaginado   que

encontraría tanta alegría en la naturaleza de Idaho. Ella estaba buscando

un escape y un lugar para curarse de su angustia. En cambio, había encontrado un hogar y una familia para amarla. 

Todavía amaba a Robert y lo extrañaba terriblemente. Ella pensó que siempre lo haría, pero en su corazón, estaba segura de que él estaría feliz por ella. No habría querido que ella estuviera sola. Él habría querido que ella siguiera adelante y encontrara   el   amor   de   nuevo,   lo   cual   había   hecho,   tan inesperado como si lo hubiera sido. 

Mientras estaba en los brazos de su amado esposo con su hijo   dormido   cerca,   Rita   no   pudo   evitar   sentir   que   había llegado al final de un largo y duro viaje, pero que había salido del   otro   lado   más   fuerte   y   más   segura.   de   su   lugar   en   el mundo. Finalmente tenía todo lo que siempre había querido, y apreciaría cada momento del resto de su vida, sin dar ni un solo momento por sentado. 
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